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Mundo Uruguayo
Sem anario  ilu strad o

A parece todes los jueves 
E ditado  por la  A gencia ‘‘P ub lic idad" 

C apurro  y  C.*
Calle J u a n  C. Gómez 1386— M ontevideo

Precio del e jem p la r .........  $ o .05
"  de suscripción  an u a l ” 2 .50 oro 

E>n el ex tra n je ro  S uscrip ­
ción an u a l ................ .. "  3 . 0 0  ”

Los rep ó rte rs  y  fo tóg rafo s de la  C a­
pital se  h a llan  m unidos de una  creden ­
cial en fo rm a la  cua l debe ex ig irse  en 
todes los casos.

Los orig inales no se  devuelven, sean  
o no publicados.

L as colaboraciones no so lic itadas, no 
se pagan , au n q u e  se  publiquen.

Montevideo, 17 de Junio de 1920

C O M E N T A R I O S

El impuesto al lujo
El Congreso Argentino se ha noti­

ficado de la recepción de un proyecto 
redactado por -dos de sus miembros, 
el cual grava en una fuerte propor­
ción sobre la tarifa impositiva actual, 
la introducción y venta de artículos de 
lujo.

No conocemos a fondo el proyecto, 
cuyo articulado no han reproducido 
aún los periódicos porteños, pero de 
cualquier manera, reputamos conve­
niente destacar la tendencia que acu­
sa esa iniciativa de los legisladores 
argentinos, aplicable por lo demás en 
cualquier país que la considere justa 
y lícita.

La obtención de recursos por medios 
impositivos, importa un problema real­
mente insoluble para los financistas 
oficiales. No es posible ya amontonar 
mayor cantidad de carga sobre la es­
palda del contribuyente sin correr el 
peligro de abrumarlo, pero ¿acaso se 
ha ensayado el sistema a que obedece 
el proyecto de los diputados argenti­
nos, origen de este comentario?

Reservándonos el derecho de insis­
tir sobre el punto con datos más abun­
dantes y  exactos, lanzamos la idea 
escuetá al juicio del público. Según 
el nuestro bien vale la pena de que se 
analice y  se estudie, con calma.

Por algo se empieza
La Comisión de Presupuesto de la 

Asamblea Representativa, ha sometido 
a esta, con informe favorable, el pro­
yecto concebido por el concejal Sr. Sil­
va y Antuña, por el que se crea una 
brigada de inspectores motociclistas, 
para la vigilancia del tráfico callejero.

Esta medida que ha dado excelentes 
resultados, puesto que la causa prin­
cipal de los accidentes producidos por 
vehículos, consiste en el exceso de ve­
locidad que ellos llevan y deriva de la 
facilidad conque escapan cuando co­
meten infracciones, a las miradas de 
loslos vigilantes. La presencia de un 
inspector motociclista en cualquier ca­
lle o avenida, permite el control exoc- 
to de velocidades, puesto que le basta a 
estes funcionario graduar su aparato 
en el limite de la marcha señalado por 
la ordenanza, para admitir de inme­
diato cual es el vehículo que impri­
ma a la suya mayor ligereza de la to­
lerada. Por lo demás, tampoco será 
fácil a los infractores eludir las res­
ponsabilidades de su falta, por que les 
consta que han de ser seguidos y al­
canzados sin esfuerzo.

La brigada de motociclistas, no re­
presenta desde luego la panacea des­
eable contra la aterradora cantidad de

accidentes causados por los automóvi­
les, pero puede sin duda constituir 
una garantía importante para la se­
guridad pública, sobre todo si se dá 
a sus componentes facultades para 
comprobar el estado de conservación 
de esos vehículos y la competencia de 
esos conductores.

La guerra a
MUNDO URUGUAYO

El injustificado boycot que han de­
cretado a MUNDO URUGUAYO 
los dirigentes del gremio de Vende­
dores de diarios, pretendiendo dis­
frazar con esta ridicula martingala, 
sus verdaderas intenciones de pro­
teccionismo a intereses completa­
mente ajenos a los de los verdaderos 
canillitas, ha colmado la medida de 
lo legítimamente admisible, apar­
tándose en un todo de los derechos 
que pueda pretender la defensa sen­
sata de un gremio, para lanzarse des­
caradamente por el camino de actos 
delictuosos que caen bajo la sanción 
penal y demuestran de manera fe­
haciente el desvarío y sinrazón que 
guía a los cabecillas del movimiento.

Ya no consiste la causa principal 
de la hostilidad a nuestra revista, en 
las antipatías que pretendían sentir 
los del gremio, por la persona en­
cargada de su venta, ni en las ga­
nancias estipuladas por nuestra ad­
ministración a favor de los canilli­
tas que las revendían, cuyas discre­
pancias han quedado arregladas en 
absoluto.

La intentona esta vez, va dirigida 
a una imaginaria huelga en la Im­
prenta Latina, donde se trabaja con 
personal de sobra, sin darse cuenta 
de que pueda existir huelga alguna, 
ni pensarse siquiera remotamente en 
un asunto que ha sido, desde el pri­
mer momento, completa y favorable­
mente solucionado.

Los odios y rencores que fermen­
tan en los fracasados dirigentes de 
dicho gremio, hallando, en excesos y 
desmanes vituperables, una válvula 
de escape a sus mal disimuladas ins­
piraciones, han llegado al extremo 
de distribuir entre nuestros avisado­
res un panfleto, que solo han sellado 
en unión de los dirigentes de los 
gremios de linotipistas y artes grá­
ficas de la capital, sin haber tenido 
siquiera la valentía de firmarlo, por 
-temor sin duda alguna, a las conse­
cuencias que pudieran acarrearles 
las falsedades sin cuento que encie­
rra y los términos infamantes en que 
ha sido redactado.

Pero MUNDO URUGUAYO que 
ha conservado siempre la legítima 
actitud asumida desde un principio, 
desvelándose por cumplir con e! 
público, que es «al fin y al cabo el 
único que puede interesarnos, máxime 
teniendo en cuenta la decidida pro­
tección que nos dispensa, no ha titu­
beado un solo instante en corres­
ponder a ella, tratando de satisfacer 
sus exigencias a fin de que no pue­
dan verse privados, por caprichos y 
enconos de unos pocos, de la única 
revista nacional que hasta la fecha, 
ha logrado mantenerse en la cumbre, 
a despecho de los intereesados en 
cimentar su ruina, para provecho ex­
clusivo de determinadas publicacio­
nes extranjeras.

MUNDO URUGUAYO refutando 
con los hechos todas las absurdas ase­
veraciones propaladas, invita a las 
casas avisadoras y a los comercian­
tes en general a verificar sus enor­
mes tirajes, que continúan, a pesar 
del tan decantado boycot de los diri­
gentes del gremio de vendedores do 
diarios; y agradecerá quieran honrar­
nos con su visita todos los jueves, dfa 
en que sale a la venta pública.

JULIO  M O USQUES
The Autopiano Co. = New York

( MARCA REGISTRADA )

Por la SONORIDAD y 
SOLIDEZ, estos magníficos 
pianos Automáticos de 88 
notas, se distinguen de to­
dos sus similares.

V a r i o s  m o d e l o s  r e c i b i d o s  r e c i e o t e m e p t e  e o  d i s t i p t o s  
[ e s t i l o s  y  ¡ [ m a d e r a s .

R  I A . INI O  S
P e r p e n d ic u la r e s  y  d e  C o la  d e  l a s  m á s  r e n o m b r a d a s  f á b r i c a s

A lem anas,
F ran cesas,

I n g l e s a s  y
N orte A m erican as

VENTA E N  M ENSUALIDADES  
I 3 7 7  - I T U Z A I N G Ó  - 1 3 9 1

pasfa las criafuras 

lo conocen : - : : - :



BATLLE
Parecitra que la naturaleza lo hu­

biese plasmado con cierto simbolismo 
de roca expuesto a los embates del 
mar. al verle en medio de las corrien­
tes atorbellinadas de la contradicción 
pública, seguro de una honda energía 
cuyo secreto de dominación consistirá 
en no cambiar de sitio.

Cuantas veces ha quedado solo, 
otras tantas reapareció acompañado, y 
siempre se destaca solo y, no obstan­
te, su inmanencia es un hecho casi 
obsesivo. ¿En que ancha y segura base 
se afirma?

En el pueblo. A  favor de una doble 
interpretación, conjugada con atento 
arte político o quizá de origen espon­
táneo, ha tenido el sostén de las fuer­
zas populares de la campaña, donde 
prima bajo la advocación caudillesca 
de 1904, y de las fuerzas populares de 
la ciudad, para quienes significa están- 
darte y espada de redencionismo so­
cial. Sólo así podría explicarse la pa­

radoja de que a un tiempo sea centro 
de proliferación cismática y de acopio 
de voluntades en la resultante, numé­
rica del voto.

Tenaz en la acción, pero flexible y 
hasta oportunista, sabiendo hacer par­
tir muchas veces de los demás .-sus 
mismos deseos; constante en el pro­
pósito, austero en el vivir, sin compa­
decerse de su propio corazón, al cual 
tortura en los rigores de una contien­
da perpetua en pro del mejoramiento 
civil, económico y social de la patria; 
hombre de acción y de palabra, en el 
poder, en la prensa y en la plaza pú­
blica; hombre, en suma, de tales 
dotes de inteligencia y de energía, que 
el genio sereno de la historia se com­
placerá en juzgarle representativo a la 
manera emersoniana, si el dictado de 
Artigas no es un mentido eco en el 
alma de la raza: Sean los orientales 
tan ilustrados como valientes.

D.

Fígaro — Lo exhortamos a dos 
acciones: a no escribir cuentos y a 
aprender ortografía.

Cualquiera de las dos que Vd. haga 
será digna de estímulo.

A. E. González. — Tiene Vd. la con­
ciencia de sus propias obras: el des­
tino justo de su trabajo literal es el 
canasto. Tal como Vd. lo supuso.

He aquí un poeta que quiere can­
tar :

"Q u ie ro  can ta r m i nena ido latrada.
qu iero  can ta r cua l can ta  el ru iseñor
y  que e l lamento de m i l ir a  amada 

to llegue a l co razón".
Ese participio amada, colocado así, 

puede adjudicárseles a la nena y a 
la lira.

E l poeta dióle doble sentido para 
que el lector lo aplique a su antojo.

Estrofa de una poesía que viene de 
Buenos Aires:

"K a le ldoscóp lo , tra za re l m ar palsajos 
Inestables y, en tanto, el Inaud ito  
E lp l ín  de las arenas— erudito—
So festona con fá c ile s  encajes.”

E l esplín de las arenas será muy 
erudito porque se festona. E l. que no 
parece demasiado erudito es el poeta.

Raúl. — El asunto es bonito e inte­
resante. Pero, es inútil darle vueltas 
sin nociones de gramática no hay ma­
nera posible de escribir.

Un escritor modesto y sensato, no 
aspira a colaborar en la sección poé­
tica, pero cree, tener derecho a que se 
le dé cabida en esta sección. Veamos 
un párrafo de su trabajo:

"¿ D u d a s  de m i?  T ú  para  rnl co razón  ores 
e l astro  que Ilum ina m i ex is ten c ia ; tú ores 
m i ángel, m i ún ica  a legría , y  a l l í  donde tu 
estés no puedo haber más que b lancu ra  y 
d ia fan idad ".

No cabezuda; el hombre se ha ena­
morado de un copo *de nieve.

|  O s c a r  P i n t o s  S C -
18 DE JULIO, 1100 Los dos teléfonos

Importadores de Artículos ¡Eléctricos y Telefónicos

A cab am os de[ re c ib ir :

Aparatos telefónicos “ Western Electric”
Estufas eléctricas ,vde dos ^radiadores, .movibles

“Radiant Heater”
R e p r e s e n ta n  lo  m e jo r  e n  su  g é n e ro

I K V W ^  v \

jabón “SÜNSET”
2 0  C O L O R E S

Lava y  íiñe simultáneamente
R E S U L T A D O  G A R A N T I Z A D O

Se vende en Tiendas, Farmacias y Ferreterías

Miguito. — Una trasposición de lí- combinar personalmente su oportuna
neas, estropeó la respuesta que dába- iniciativa y de hacerla práctica cuan-
mos a su gentil proposición. Espera- tQ antes?
mos sin embargo que la haya enten" '

De 4 a 5 p. m. todos los días hábiles,
¿Cuándo tendremos el placer de aguardamos su visita.

CERA “  RADIUM ”
0 .... j a i . La única preparación especial para E n c e r a r  y
h RADiun WAX A b r i l l a n ta r  p i s o s , m u eb les  y  p a r q u e t s

’ ( I U U M I P i n t a  y  e n c e r a  en una sola operación.

■tSür De fácil aplicación y resultado garantido.

F erretería  Radium
J  Juncal 1384 . Montevideo.

V A R IO S PE N SA M IE N T O S

L a g a la n te r ía  v a  dism inuyendo, 
a  m edida q u e  el am o r v a  creciendo

N unca puede a m a r  bien 
aquel que m ucho am o r propio tiene.

L a  pasión es u n a  llam a, 
que a rd e  po r exceso de  com bustib le

¿P u ed e  la  desigualdad  fís ica  
s e rv ir  de obstácu lo  a  la  unión 
de dos a lm as  que se q u ie r e n ? . . .

L a s  personas que buscan  d e m o s tra r  
su p rem ac ía  Individual en  reuniones, 
se les puede ta c h a r  de  necias y 
p ro vosa tlvas  y  en  concecuenclas 
ob ligan  a  su s  am is tad es  a le ja rse  
c a d a  vez m ás  de e llas

antípodas de la civilización; 
no obstan te  el tigre tiene mucho 
m ejor dentadura que el niño: el 

90% de las personas civilizadas tienen la dentadura picada; po rqué?—Un gran 
científico moderno ha probado que la mayoV parte  de los dentífricos actuales, 
por contener una gran cantidad de alcalinos, retienen el flujo de la saliva, indis­
pensable á la naturaleza para neutralizar los ácidos producidos por la fermentación 
de los alimentos. La Crém a Dentífrica de M ennen no es alcalina; es por eso que 
Ud. debe de usarla: estimula el flujo de la saliva, limpia, blanquea, pule y deja 
un gusto agradable y  refrescante en la boca. E ste producto M ennen cuesta un 
poco más que algunos de sus similares, pero, no tiene Ud. costum bre de pagar 
algo más por lo que es de clase superior?

E L  NIÑO 
Y

E L  T IG R E

Créma Dentífrica de EVIennen
T h ^  M ^ n n ^ n  ^ o m p í i n v

n j .  e .v l a

E n  Droguerías 2 
Perfumarías. 

Cómprelo hoy.

Unicos Ag«at«s en el Uruguay

COATES Y CIA.— (Frente al Correo)
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Sí, señor; personal a su servíDon Jervasio había sido obrero en 
su juventud. La suerte lo favoreció; y 
como era zapatero, puso uya zapate­
ría.

A  los 25 años se casó con una rubia 
aparadora con quien tuvo dos varon- 
citos. A  los tres años enfermó el 
primogénito muriendo al año después 
de haberle comido entre medicinas y 
médicos, la mitad de su reducido ca­
pital.

Al primero siguió el segundo, que­
dando sólo con su mujer, y su zapa­
tería que se habia transformado en 
un pequeño boliche.

La verdad es que el sufrimiento en­
vejece; pues don Jervasio a los trein­
ta y cinco anos andaba como hombre 
de cincuenta.

Su querida esposa que estaba deli­
cada desde el segundo parto, murió 
al poco tiempo, con ella se fueron 
las economías y el resto del boliche. 
Y  don Jervasio se quedó a los cuaren­
ta años, sin fortuna, sin hijos y sin 
m ujer; sólo con su vejez prematura.

Nada se explicaba de lo sucedido, 
pero pensaba que era una gran des­
gracia. Por un tiempo llevó flores a 
la fosas donde descansaban sus hijos 
y  su mujer, pero al tiempo se olvidó 
de las flores y  de las tumbas. Dejó de 
ir al cementerio.

A  los muertos se llevan en el co­
razón — se decía,— y le dolía que los 
restos estuvieran tan distantes uno del 
otro. Hubiera querido enterrarlos 
juntos e ir también él a descansar en 
la misma fosa.

—* Sólo los ricos pueden cumplir 
ese deseo. Nosotros pensaba — ni en 
la muerte podemos estar unidos.

Ahora vivia, por que vivía. Su exis­
tencia era mecánica y monótona.

Ocupaba una pieza en un barrio 
suburbano y en ella trabajaba de su 
oficio: hacía composturas con lo que 
sacaba para la “olla”  como él decía.

Los días pasaban lentos como las 
horas para quien nada espera.

Levantábase muy de madrugada; a 
las diez cocía su ración hacía una 
siesta hasta las cuatro y volvía a su 
banqueta hasta bien cerrada la noche. 
Luego tirábase en su catre destarta­
lado hasta la madrugada. Esa era su 
vida.

Los domingos daba una vuelta por 
el mercado y al atardecer se paseaba 
por la dársena, andando como un 
buey cansino.

Sólo en el barrio, tenía trabajo sufi­
ciente, a veces de sobra.

Dos oficiales antiguos amigos, su­
yos, le pidieron trabajar juntos. Acce­
dió; tanto le daba.

E l trabajo caía como lluvia de 
otoño.

Se contrataron con él los oficiales 
y  le insinuaron tomar un chico para 
llevar las facturas a los clientes.

Los mismos le explicaron la necesi­
dad de cambiar de local, e instaló 
nuevamente un pequeño taller, un le­
trero en la puerta y  una vidriera 
donde exhibía los zapatos reforma­
dos. La instalación le consumió su pe­
queño ahorro y tuvo necesidad de 
hacer deudas. Todo dependía del fu­
turo y  de la buena voluntad de la 
clientela.

Con la compañía de los oficiales a 
don Fernario, la vida se le hacía más 
llevadera. Y  tenía momentos, como él 
decía, en que se olvidaba que dentro 
de de su corazón llevaba el dolor por 
tres queridos muertos.

Una mañana en que los tres traba­
jaban con ardor, dos señores pene­
traron en el despacho.

— f E n  qué puedo serrinos?
— ¿Vd. es el dueño?
— Para lo que guste señor, — re­

puso don Jervasio, reverente.
— ¿Tiene empleados la casa?
* -  ¿Em pleados?.. .

cío.
— Ten&o dos amigos que..,
— ¿A sueldo?
— Es claro, nadie trabaja por amor 

al arte — repuso el dueño sonriente 
y bonachón.

Los señores permanecieron graves.
— ¿Se puede pasar al taller? — y, 

sin esperar contestación penetraron.
Don Jervasio, sorprendido objetó:
— No tengo el gusto de saber...
— Inspección del trabajo.
Don Jervasio hizo un movimiento 

de cabeza, y continuó mirándolos 
asombrado.

En el taller sórdido los dos oficia­
les terminaban una compostura. El 
piso estaba sucio de retazos de sue­
las. Sobre una banqueta una lampari­
lla de aceite iluminaba débilmente.

E11 el rincón oscuro estaba el catre 
raído de don Jervasio y varios ca­
charros de cocina. Se olía a humedad.

Los dos obreros se miraron sor­
prendidos, clavaron la vista tímida­
mente en los señores, y continuaron 
trabajando.

— Cuantas horas trabajan?
'— N osotros.. .
— Al joven le pregunto — inte­

rrumpió el inspector. — A  que hora 
entran.. .

— Nosotros no tenemos hora; cuan­
do creemos que trabajamos lo sufi­
ciente nos vamos.

Los inspectores se miraron inte­
ligentemente.

— Es verdad; dijo don Jervasio. — 
ellos entran cuando quieren y se van 
cuando.. .

— Tiene, planilla obrera.
— Decía señor?
— Una planilla donde se registra la 

hora de entrada y salida de cada ope­
rario.

— No, no señor.
— Bien; Vd. está en infracción.
Entró el muchacho; miró sorpren­

dido a los señores y luego dejó un 
envoltorio sobre la banqueta.

— ¿Está también a su servicio el 
chico?

— Sí señor, Cuando sale de la es­
cuela viene a llevar las composturas 
a los clientes.

— Tampoco tiene la libreta de pen­
siones a la vejez. ¿ Verdad?

— Señor, yo desconozco...
— La Constitución de la República 

tiene un artículo que no admite co­
mo excusa el desconocimiento de las 
leyes; por lo tanto usted está sujeto 
a ellas.

Los oficiales les miraban con ojos 
rencorosos.

Allí mismo extendió el acta el 
Inspector le dió lectura en alta voz, 
doctoralmente, e instigó a don Je r ­
vasio que la firmase. Este lo hizo 
como un reo que firma su sentencia.

— Bien ; tiene de plazo tres días 
para presentarse por la oficina.

La multa son: treinta pesos por 
el horario obrero y diez por la libre­
ta de pensiones. Total cuarenta pe­
sos. Poca cosa.

— Señor mío, vea q ue...
— Sé lo que va a decir. No es a 

usted solo; acabo de aplicar a la 
casa Smlmen y Cía una de cien; ya 
ve usted. Lo suyo no es nada, y des­
pués, la ley manda y hay que cum­
plirla, o hacerla cumplir, de lo con­
trario mejor que no existieran...

— S í; que no existieran... pero vea 
señor; cuarenta pesos; así por que 
si, no comprendo;., soy pobre, ten­
dría que robarlos cuarenta pesos! si 
no valgo yo cuarenta pesos señor — 
exclamó emocionado don Jervasio

Los inspectores sonrieron.
-»-Es gracioso Vd. Todos dicen lo 

mismo. Bien, buenas tardes.
E l tiempo es oro. No olvide; tres 

día9 de plazo; de lo contrario va el 
asunto por vía judicial y será peor

para usted. Más no puedo hacer, yo 
le advierto. No se en qué piensan; 
no hacen más que darnos trabajo. 
Bueno no olvide, eh? Tres días de 
plazo...

Adiós señor.
Don Jervasio hizo marchar a los 

oficiales y al muchacho; cerró el ne­
gocio y  salió.

Bien oscurecido, volvió como nunca. 
Jamás había bebido; pero esta vez lo 
fué por siempre. Era una esponja de 
alcohol.

Al entrar tropezó y tiró la banqueta; 
la levantó, la miró con odio. Cogió) un 
martillo y ferozmente con él las hizo 
crujir a las dos. Las astillas saltaban 
a cada golpe. Destrozó las sillas, y des* 
orbitado, la emprendió con el mostra­
dor. Quebró los vidrios,y los zapatos 
bailaron por los aires.Más que ebrie­
dad la suya parecía locura. Los ojos 
inyectados .'revuelta la barba; las ma­
nos como aspas de molino. Rugía, su

rugido degeneró en gargareos y  sollo­
zos. Fatigado, se hecho sobre el catre.

Nada quedaba por destruir.
La lamparilla de aceite caída a los 

meros arrebatos de don Jervasio, ilu­
minaba tristemente, desde el suelo.

La lengüecilla de luz parpadeante se 
estiraba, se abría.

Comenzó a lamer las astillas; a en­
roscarse como víbora entre unos trozos 
de banqueta; y, cómo chorro de aceite 
rojo se extendió ágil y aterciopelada 
llenando de claridad el lúgubre taller.

Don Jervasio no se movía sólo se 
escuchaba, monótono, su ronquido có­
mo gárgaras.

A  las pocas horas el establecimiento 
era un montón de escombros.

Fué el único espectáculo que don 
Jervasio dió en su vida, y con él ter­
minó.

Gerónimo Pedriel.
Montevideo

Banco Hipotecario del Uruguay amn̂ utm
C A J A  DK A H O R R O S

A B O N A  PO R  L O S  D E P Ó S IT O S  E L  6  1/2 P O R  C IE N T O  A N U A L
Inv ierte  los depósitos po r cuen ta  de loa ah o rrls ta s , en T ítu los H ipoteca­

rlos. loa cuales al precio ac tua l, red itúan  un  Interés m ayar de 8 o |o  anual.
Loe Intereses de esos títu los se pagan  tr im estra lm en te  el l.o  de Fe­

brero. el l.o  de Mayo, el l .o  de Agosto y el l .e  N oviem bre de cada aflo.
Los depósitos, m ien tras no se Inv iertan  en títu los, y éstos, con el cupón 

corriente, si la Inversión ya se h a  hecho, pueden se r  re tirados parcial o 
to talm ente, en cualqu ier momento.

H ace préstam os con la g a ra n tía  de los T ítu los depositados y paga lo» 
cupones por adelantado, m ediante un pequeflo descuento.

E n trega  a lcancías para  el depósito y guarda  de los ahorros pequefloe.
Los depósitos tienen la g a ra n tía  del E stado, ademAs de la del Banco.
Los T ítulos H ipotecarlos se em iten solam ente c en tra  g a ran tía  real da 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
L as lib re tas que en trega , contienen la s  condiciones de la  operación.

m i s i o n e s  « « a s .  i c s s  v  u s e

Compasía i d  Gas 2  Dique Seco le  Montevideo L ia .

Cocinando con Gas economiza tiempo y 
dinero, aumentando el bienestar y confort 
en su casa. Las cocinas se venden o se alqui­

lan por pequeñas cuotas mensuales.

SALÓN DE EXPO SIC IÓ N

25 de Mayo esq. Juncal



MUNDO URUGUAYO

* * PASAR....’»

Tras una larga “ relache" literaria, 
aprovechada fecundamente, según se 
ha visto después, Mateo Magariños 
Solsona, ha dado un nuevo libro a las 
letras nacionales. Lo ha ceñido a los 
moldes literales de la novela de tesis 
y lo ha bautizado con el sugerente 
título de “ Pasar” .

Los años, no han modificado la 
personalidad literaria de Magariños, 
como no sea para prestarle un poco 
de gravedad y un mucho de ex­
periencia sicológica. Su estilo fron­
doso e impresionante conserva la 
frescura de que dió lozanas frutas en 
su juventud, pero aderezado ahora 
con mayor conocimiento del idioma y 
más viva exactitud expresiva. Podría 
reprochársele la abundancia de imáge- 
nes conque adorna sus descripciones y 
la longitud un poco fatigosa de cier­
tos diálogos en los que llevado por su 
mucho imaginativo emprende diser­
taciones que apartan al lector del pla­
no de la acción.

Pero ante todo, palpita en “ P asar.."  
el mismo propulsor del novelista y la 
vigorosa fuerza que dá color vital a la 
acción a interés al asunto. El lector 
que repase los primeros capítulos del 
libro, se siente a poco dominado por 
el interés que de sus páginas fluye y 
familiarizado con los protagonistas a 
quienes Magariños ha tratado con 
acierto y cariño.

“ Pasar..." es pues una novela, una 
verdadera novela que ratifica el legíti­
mo prestigio literario conseguido por 
su autor en el catálogo de las letras 
uruguayas.

Comerciantes progresistas
E l muy noble empeño de ir mejo­

rando las cosas, de conseguir día a día 
un nuevo grado de progreso, ha sido la 
pauta que ha guiado continuamente el 
espíritu activo y laborioso de los cono­
cidos comerciantes de esta plaza Bra­
vo, Javecchía y Cía.

Instalados, en la calle Sarandí uno 
de los parajes más céntricos de la ca­
pital, con los ramos de sombrerería, 
mercería y demás secciones de artícu­
los para hombres, han querido trans­
formar radicalmente sus operación .s 
comerciales y en efecto no han titubea­
do a pesar del enorme sacrificio que 
representa en trasladar su estableci­
miento al palacete que ocupa actual­
mente el Bazar Popular, en las esqui­
nas Andes y Colonia, frente por fren­
te a la sucursal que ya tienen estable­
cida en los bajos del antiguo casino.

Estas ansias de progreso, merecen el 
estímulo del público, y  "Mundo U n r 
guayo” no puede menos que felicitar a 
los caballeros Bravo, Javecchía y Cía. 
por el acierto que han demostrado al 
al salir de la rutina de las costumbres 
comerciales para lanzarse de lleno al 
establecimiento de una casa de acuerdo 
con el grado de cultura que ha conse­
guido nuestra población.

A lba E ste la  M ontaner Gil

La Margarita de Fausto
(De P a u l de S a in t V íc to r)

M a rg a r ita  parece o lv idada  en la  segunda 
parte do "F au s to ” , y se d is ip a  su figura , 
absorbida en e l mundo do tipos, a legorías y 
símbolos que se apoderan del drama, des- 
mascaradamente agrandado. E lena  ec lip sa  su 
recuerdo; la  co losal estatua pagana, relega 
n la  sombra la  pobre es ta tu illa  gótica  escu l­
p ida con ta l candor. Pero , de pronto, reapa­
rece alada y  rad iante, rematando la  obra, 
como un ángel en la  aguja do un cainpannrlo  
colosal. Desdo a l l í  dom ina y  corona el Inmen­
so monumento, que con sus cr ip tas y  arabes­
cos, sus dédalos y  com plicaciones, parece 
constru ido para  sustentarla.

A l f in a l del poema, en el m arav illo so  ep i­
logo, con quo Goethe abre do nuevo engran­
deciéndolo, el " P a ra ís o ”  del auto M a rg a r i­
ta, no só lo  parece red im ida, s ino  que a su 
voz redime a Fausto , le atrae en su segui­
m iento hac ia  la  lu z  eterna. L lam ada  por los 
cánticos de los querubines y  los himnos de 
los anacoretas, la  "M á te r  g loriosa”  descien­
de del c ie lo , ceñ ida con la  rad iante  aureola 
de su asunción. Las tros grandes penitentes 
del Evange lio  y  la  leyenda, la  Im ploran y  
ruegan por su hum ilde hermana, que pecó 
como e llas, por haber amado harto.

—  "P o r  aquel amor que derram ó sobre los 
l ie s  de Jesús lágrim as y ungüentos I —  dice la  
“ Magna P e cca tr lx ” ; — l por e l vaso que ve rtía  
generoso la  fragancia , por los cabellos que 
enjugaron con ta l suavidad los p ies lavados.

—  “ P o r  la  fuente donde abrevó Abrahm n 
sus ganados —  canta la  "M u lle r  Sam arlta - 
n a ” ; —  por e l án fo ra  quo osó toca r y re fres­
ca r los lab ios de l Sa lvado r 1

—  " P o r  la  f r ía  y ensangrentada piedra, 
donde depusieron e l cuerpo de l Señor —  ex ­
c lam a "M a r ía  A c g ip t la c a " ; —  por m is cua ­
renta años de pen itencia  en ol desierto, y  la  
suprema despedida que tracé, en la  a re n a l”

A len tada con estas celestes intercesiones, 
M a rg a r ita  —  "U n a  pen lten tium ”  —  se despren­
de del coro  de pecadoras red im idas y so d l- 
rlgo con profunda hum ildad ha c ia  la  M adre 
gloriosa. Pe ro  a l en tra r en la  reg lón do la  
beatitud, só lo  do é l se acuerda, del hombre 
que amó en la  tie rra . S in  él, la  m ism a inm or­
ta lidad  le pa rec ie ra  viudez.

En modio de los esplendores de l "P a ra ís o ” , 
como perd iera un instante de v ista  a su B ea ­
tr iz , Dante so sobrecoge do angustia , cua l si 
con la  súb ita  desapa ric ión  so extingu iera  el 
c ie lo : "S ú b ito  c lam é: ¿Dónde e s tá ? ”

"E d  o lla  ov'e? d i súb ito  d is s ’ io ” .
A s í M a rg a r ita  no comprende el c ie lo  s in  

su amado.
—  I D ígnate, M adre m ía, vo lver los ojos 

p rop ic ios a m i fe lic id ad  I i E l hombre a  quien 
amé en la  tie rra , ha  vue lto  a  m í 1

E l a lm a do Fausto , p u r if ic a d a  por los án ­
geles, asciende por oí éter, tra ído  en brazos, 
le  fa lta  la  in ic ia c ió n  suprema, e l entusiasmo 
su b lim e ; e l rayo  del amor puro no ha pene­
trado todavía en su corazón. M a rg a r ita  se 
o frece a se rv ir le  de guía.

—  Ven —  lo responde la  V irgen  g lo r io sa ; —  
elévate a las esferas superio res; s i é l to re ­
conoce, te seguirá.

Y  ol a lm a in fa n t il de la  joven, arrebata 
la  superio r in te ligenc ia  del doctor a la  reg ión 
inefab lo, donde reside lo  "E te rn o  fem enino” . 
I Pa té tico  y  grandioso desenlace I i E lla , tan 
in fo r lo r  en in te ligenc ia  a Fausto , le aventaja

Cubiertas y Cámaras "Clincher”
DE FABRICACION

INGLESA

1 2 6 -Calle 25 DE AGOSTO-844

MONTEVIDEO

...que embalsama el am biente 
para a traer sobre sí la adm ira­
ción sublime y expontánea ...  

Así los hom bres han de ren­
d ir culto a su belleza si Vd. 
refresca, suaviza y perfuma 
su delicado cutis con

C R E M A  H IG IÉN IC A
y POLVO GRASOSO

T ^ r i s s a c
p r t R L S  "

C a d a  ca ja  do  p o lv o  l le v a  u n  l in d o  o b s e q u io  y u n  
c u p ó n , c o n  25 de lo s  c u a le s  o b te n d rá  V d .  n n a  c a ja  
c o m p le ta m e n te  g r a t i s

U nico C onces iona rio :

L. AUBERT & Cía.
Buenos A ires 

Representante en Montevideo:

j .  DEL-CÓ
M U N I C I P I O  1 6 1 9
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en la  v id a  del corazón, y  lo vence con esto 
amor puro a l que toda sab idu ría  y toda v ir ­
tud quedan sometidas. L a  extrema igno ranc ia  
enseñará a  la  extrema c ien c ia . Cuando v iv ía , 
M a rg a r ita  apenas sab ía  leer, y  ahora va a 
reve la rlo  los secretos del lib ro  In fin ito  de 
los astros. Deslum brada entonces a su v ista 
ahora lo  tra n s figu ra  en el firm am ento. “ B ie n ­
aventurados los pobres do osp ír ltu , porque 
de e llo s  será el re ino  de los c ie los”  —  ha d i ­
cho la  E sc r itu ra . A  se is s ig lo s de d istanc ia , 
los dos más grandes poemas de los tiempos 
modernos no hacen más que com entar mag­
n íficam ente ©1 d iv in o  ve rs ícu lo . U n a  n iñ a  
m uerta a los nueve años, revela a Danto los 
m isterios de la  e te rn id ad ; una pobre e igno­
rante m uchacha, in troduce a  Fau sto  en el 
seno de Dios.

P a u l de  S a in t  V íc to r .

E n  los Estados U n idos, según cá lcu lo s  de­
m ográficos recientes, se ap rec ia  e l crecim iento  
de la  pob lac ión  a  ra zón  de tres y cua rto  por 
m inuto.

Dr. José A. Rampini
ESPEÖAUSTA EN ASMA

18 6© Julio, 885 Moateiideo
Contestamos a Q. E . P . D. —  E l  p rec io  

por una fo tog ra fía  en la  ca rá tu la  es de $ 2 0 0  
siem pre que sea aceptada, de lo  co n tra rio  
a n ingún precio.

S A B A Ñ O N E S
Curación inmediata con la Bujía de “AMBRINE”

del Dr. Barthe de Sandfort (París)
La m ism a Bujía p a ra  las  Q uem aduras y  C icatrización de llag as y  heridas)

Cómo se explica que la “ A M B R IN E ’*
para las quemaduras cure también los sabañones?

M U Y  S E N C I L L A M E N T E :
L a  "A m brlne” e s  el m e jo r ap ó sito  ca lien te . M ien tras que  con  c u a l­

q u ie r o tro  m edicam ento  no se  consiguen  te m p e ra tu ra s  superio res  a  45°c* 
la  "A m brlne” p e rm ite  a lc a n z a r  u n a  te m p e ra tu ra  su p erio r a  45<>c. y aú n  
so b rep asa r los 70oc. P u e d e  hacerse  la  s ig u ien te  ex p e rie n c ia : Poniendo  la  
m ano  en  a g u a  a  la  te m p e ra tu ra  de 50°c., 6e ex p erim en ta  u n a  sen& ación d e  
dolor, por el co n tra rio  s e  puede poner u n  dedo d u ra n te  la rg o  tiem po  en  
la  “A m brlne” d e rre tid a  a  la  te m p e ra tu ra  de 80°c., s in  e x p e rim e n ta r  la  
m enor sensación  doloroso. De a h í la  curación  rá p id a  d e  los sabañones.

L a  “A m brlne” se  vende en  T ab le ta s  que se d e rr ite n  al B añ o -M aría  
p a ra  los casos g raves de q u em ad u ras  etc., y  en  B u jía s  de  m uy  fác il ap li­
cación  p a ra  los casos leves, S ab añ o n es etc.

C uan to  m ás g rav es  sean  los s a ­
bañones, u lcerados o  no, m ás con­
ven ien te  e s  se g u ir  el tra ta m ie n to  
de la "A m brlne” , debiendo to m arse  
u n a  sola p re c a u c ió n : si los sa b a ñ o ­
nes so n  e n  los p ie s  y se  tiene  que 
sa lir , no debe co n se rv a rse  la  "A n>  
b rine” d u ra n te  el d ía . U na  a p li­
cación  ren o v ad a  c a d a  1 2  h o ras  
a se g u ra  u n a  rap idez  e x tra o rd in a ­
r ia  en  la  curación.

L a  B u jía  de "A m brlne” h a  te ­
n ido  un éx ito  e x tra o rd in a rio  en el 
ú ltim o  Invierno  en  P a rís , ta n  solo 
p a ra  la  cu rac ió n  de los sabañones.

Se vende en todas las 
Droguerías y Farmacias

MODO DE COLOCAR LA BUJ*A

B u jía  de "A m brlne” encend ida  
y  colocada Jun to  a l dedo. Sin t e ­
m or d e  quem arse , acérqvese  a  la  
p a rte  en fe rm a  la  b u jía  “ A m brlne" 
encend ida  e inc linada , p asán d o la  
en  todas direcciones, a  fin de cu ­
b r ir  la  llag a  con las  g o tas  do
“ A im hrino” ílorreitlrtn



1VI
POR K U N T

(Prem io

E s c r ita  la  carta , la  dejé sobro la  mesa.
Tomé la  p u e r ta ; pero de nuevo pormane- 

c l ante e lla . L a  exa lta c ió n  do m i conc ienc ia  
me conm ovía tan dulcemente, quo no quiso 
abandonar aque llas paredes s in  oxpresarle3 
e l testim onio de m i reconocim iento perdu ra ­
ble. De ro d illa s  me postré ante la  cama, y 
en voz a lta  d i g rac ias a D ios por su inmensa 
bondad en nquel d ía . Y o  sab ía, oh. yo sab ía 
que aquel rap to  do In sp ira c ión  ca ída  en m í 
de pronto ob ra  era del c lo lo ; la  contestación 
dada por D ios  a m i con trita  Im p lo rac ión de 
la  tardo, l A s í es D ios I I A s í es D ios ! —  ex­
clamó, llo rando  do fe rvo r sobre m is p rop ias 
p a la b ra s ; en a lgunos momentos, por temor 
a quo a lgu ien  me oyeso, deb ía enmudecor y 
reprim irse . A l  f in  me Incorporó y s a l í ; s in  
hacer ru ido  bajó la  esca lera, y  a l fin , s in  ser 
v isto de nadie, franqueó el porta l.

L a s  ca lles  estaban humedecidas ño r la  re ­
ciente l lu v ia ; la s  nubes, bajas y veloces, en­
capotaban el c lo lo  s in  de jar ver un  solo rayo  
de sol. ¿Q ué ho ra  se r ia ?  Como de costumbre, 
tomó la  d ire cc ión  do la  Casa Cons is to ria l, y 
a ll í,  en e l re lo j do la  torre, v i que eran las 
nueve.

M e quedaban por de lante todav ía dos ho ­
ra s ;  no ten ía  objeto Ir a la  redacc ión  antes 
do las d iez, acaso antes do la »  o n ce ; hasta 
entonces deam bu la ría  pensando de qué m a ­
nera podría  agenciarm e un lige ro  desayuno. 
H oy no entraba en m is cá lcu los Ir a la  cama 
con ham b re : los tiempos de m iseria , gracias 
a D ios, hab lan  pasado, i Aque llo s tiempos, que 
eran como una  p esad illa  in a ca b ab le ! A ho ra  
la  v id a  comenzaba a sonreirme.

Entretanto , e l pequeño fa rdo  que llevaba 
conm igo empezaba a  m o lesta rm e; yo  no po­
d ía  presentarme ante las  gentes con aquel 
bulto. ¿Qué hacer?  Pensé gua rda rlo  en a l­
gún s it io  donde pudiese luego recoge rlo ; pero 
entonces se me o cu rr ió  la  idea de i r  a casa 
de Semb pa ra  que lo  envolviese y a ta se ; en 
ta l caso, podía llevarse  ya  s in  m olestia, ya  
que nad ie h a b ría  de pensar que aquel paquete 
contuviese poco más que una m anta de dor­
m ir. En tré , pues, en la  tienda, dejando la  
envo ltu ra  sobre e l m ostrador y  rogando a 
u po  de los dependientes que lo  atase.

E l  m iró  p rim ero  la  fra zada  y  luego a mí, 
y  me parec ió  ver en su gesto una som bra de 
desdén ; hasta ju ra r ía  que in s inuó  un levo 
sacud im iento  de hombros pa ra  s ig n if ic a r  su 
desprecio. L a  cosa me molestó.

—  ¡ Caram ba 1 Guarde usted cu idado con r 1 
paquete —  exclamé. —  Dentro  van dos vasos 
preciosos. E l  paquete he de rem it ir lo  a  E s -  
m irna.

L a  o cu rren c ia  su rt ió  efecto, un  efecto m a­
rav illo so , A  cada movim iento que e l hombre 
se ve ía ob ligado a hacer pa ra  su je ta r e l p a ­
quete, se deshac ía en excusas por no  haber 
ad iv inado  que contuviese objetos de tan ta  
estima. Cuando estuvo e l paquete lis to , le 
d i las g rac ias  con la  d isp licen c ia  de un hom ­
bre que está bastante acostumbrado a expe­
d ir  objetos de v a lo r a  E sm lrn a ; me ab r ió  
la  puerta y  se In c lin ó  dos veces antes do 
despedirme.

A l  s a lir ,  y  siguiendo el paso de las  gentes 
s in  darme cuenta, me estacionaba frente  a los 
puestos de flo res y de la s  mujeres de cuyos 
brazos pend ían sendas macetas de rosa les de 
rosas rojas. L a s  de licadas flo res, en cuyos 
pétalos pon ía  un  estrem ecim iento e l a ire  fr ío  
de la  m añana, me In fund ían un sentim iento 
de co d ic ia : no osaba quitarm e de l lado  de las 
mujeres, y hasta pensé roba r u n a ; tan só lo  
con el deseo de a sp ira r de cerca  su fraganc ia  
preguntaba por su precio. Cuando ganase yo 
a lgún d inero  n inguna cons iderac ión  me im ­
ped ir ía  e l p la ce r de poseerlas; yo  ah o rra r ía  
do aqu í y  a llá , hasta de lo  necesario , para  
delo itarm e hasta la  em briaguez con e l h á lito  
do las  pobres, d iv in a s  ro s a s . . .

E ra n  las  d iez y* me encam iné h a c ia  la  re ­
dacc ión . E n  la  vasta sa la  s ilenc io sa  só lo  
hab ía  un  hombre con unas tije ra s  enormes 
frente a un  m ontón de p e r ió d ic o s ; e l d ire cto r 
aun no hab ía  llegado. A  sus in stanc ia s  dejó 
sobre la  mesa e l m anuscrito , pero no s in  an ­
tes a ta rle  pa ra  hacerle  ver a l hombre que 
aquello  no era una cosa o rd in a r ia  y  que do­
b la  ser entregado a l d ire c to r personalmente.
Todo lo  más tarde, en e l m ismo d ía  esperaba 
la  respuesta.

—  Bueno —  contestó e l hom bre-tije ra, en­
frascándose de nuevo en sus periód icos. 
A d ve rtí que aquello  le ora absolutamente In­
d iferente ; pero no le d ije  una pa lab ra , y  sa ­
cud iendo los hombros con la  m ism a Ind ife ­
renc ia , s in  despedirme, me marché.

O tra  voz e l tiempo a m i d ispos ic ión . ¡ S i a l 
menos h ic iese  un d ía  c la r o ! Pero  ha c ía  un 
tiempo m iserable, s in  so l, s in  fr ío , s in  v ie n ­
to. L a s  señoras, con sus paraguas, que l le ­
vaban a p revención , y los hombres, con sus 
gorras de la n a  ca ladas hasta  la s  orejas, d a ­
ban una im pres ión  anacrón ica . M e d ir ig í de 
nuevo a l mercado a  contem plar la s  rosas y 
las flo res. Cuando más d is tra íd o  me encon­
traba  sen tí una m ano en el hombro y  me 
vo lv í. " L a  V irg e n "  me d io  los buenos d ías.

—  Buenos d ía s  —  contesté, en gua rd ia  y un 
tanto receloso ante aqu e lla  fa m ilia r id a d  In­
tempestiva. " L a  V irg e n "  no  me m iraba  con 
susp icac ia .

U n  poco cu rio so  a l ver e l paquete que l le ­
vaba eD la  mano, me p reg u n tó :

—  ¿Qué lle v a  usted ah í?
—  Estuve en casa de Semb y  me he com­

prado te la  p a ra  un  tra je  —  le contesté con 
in d ife renc ia . —  N o  es posib le presentarse 
siempre tan  astroso ante las gentes, ademés 
de que no debemos por nuestra  comodidad 
despreocuparnos tanto  de los hombres.

C re í que asentía  con la  cabeza.
—  ¿ Y  qué ta l le  va  a  u s ted? —  preguntó 

acentuando las  pa labras.
—  Apa rte  e l tener que esperar ahora, bien.
—  ¿T iene  usted, pues, a lguna  o cupac ión?
—  ¿U n a  ocupac ión ?  —  respond í so rp ren ­

dido. —  S í, soy tenedor de lib ro s  de la  co ­
noc ida  f irm a  C r is t ia n  y  Com pañía.

—  ¿ S í?  Hom bre —  p ro rrum p ió  é l re tro ­
cediendo un poco. I Cóm o lo  env id io  yo e l 
puesto I A  ver s i por f in  gana usted todo 
el d ine ro  que merece. Que le vaya  bien.

Pe ro  a l m ismo tiempo que se m archaba, 
volv iéndose h a c ia  m í y  seña lando  con el 
bastón e l paquete, me d ijo :

—  Puedo  a usted recom endar a  m i sastre. 
Seguramente no encon tra rá  usted nada me­
jor. D ígam e usted quo qu ie re  que le reco­
miende.

A q u e llo  e ra  y a  m ucha im pertinenc ia .
¿Qu ién le au to rizaba  a é l a entrometerse en

h a m s u n
Nobel)

m is asuntos? ¿Qué lo im portaba a é l la  elec­
c ió n  do m i sastre? Estaba fu rioso , y  la  v ista 
de aquel n iño  vacuo y pu lcro  me indignaba 
Recordó su b ru ta lidad  en una ocasión on que 
lo pedí d iez coronas, y de cuya ingenuidad me 
arrenpentí tan pronto como la  hubo cometido. 
L a  crue ldad in s t in tiv a  quo ad iv inaba a  través 
do nquel señorito  atildado  me desconcertaba: 
permanecía delante de é l esquivando m ira rle  
en los o jo s ; pasó una dama, y a l rotroceder 
para  cederle el paso, aprovechó la  opo rtun i­
dad de escabu lllrm e siguiendo detrás do ella.

Y  ahora, ¿adonde d ir ig irm e  hasta la  hora 
de i r  a la  redacc ión? A  un  cafó no me era 
poslblo. con los bo ls illo s  vacíos n i tampoco a 
casa do a lgún conocido para  dejar pasar ol 
tiempo. Lentam ente continué deambulando por 
la  ciudad, inv lrt lendo  largo  tiempo del M e r­
cado hasta las “ M u ra lla s " ;  dejó a un lado 
la  Casa de Correos, seguí por la  ca lle  le  
Juan Carlos, dirigtéudomo por ú ltim o  a l P an ­
teón, donde esperaba encontrar un  s it io  tra n ­
qu ilo  y  so lita r io  en los alrededores de la 
cap illa .

A l l í  descansó en s ilenc io  soñando en la  paz 
del d ía  brumoso y desapacible. Y  tran scu rrió  
e l tiempo. ¿ Se r ía  verdaderamente m i boceto 
una pequeña obra de arte ? i Sabe Dios s i aqu í 
o a llá  no se me hab ía  deslizado a lguna fa l­
ta  g ra ve ! S i ta l cosa hubiese ocu rrido  todo 
estaba perd ido; aque lla  rebosante fan tas ía  no

adm itía  retoques. Pe ro  acaso fueso tan só lo  
una cosa vulgar, qu izá un verdadero d ispa ra ­
te. ¿Quién mo aseguraba a  m í que en aquel 
momento no estuviese ya  en e l costo de los 
p ap e le s ? .. .

M i con fianza so derrumbaba por completo; 
mo sentía Invadido de una desesperanza mor­
ta l. Mo levantó y  abandonó el camposanto.

Abajo, por e l escaparate do una tienda, 
m iró la  h o ra : oran cerca do las doce. Mo ha­
b ía  equivocado a l creer que estabábamos ya 
en las horas de la  ta rd e ; hasta las cuatro  no 
podía ver a l d irector. Ten ía todavía tiempo 
por delante. L a  suerto de in l boceto me acosa­
ba implacablemente, llenándome do funestos 
presag ios; cuanto más en e llo  pensaba, tam o 
flexivam ente, después de una noche de In­
quietud y  do fiebre , ca s i en sueños, me hu ­
biese sido posible componer algo aceptable.

Seguramente me hab ía ilus ionado, tomando 
por rea lidad  la  p ro longación del ensueño. 
Seguram ente ... Y  atenazado por estas am ar­
gas revelaciones, anduvo por las afueras de la 
ciudad, internándome en e lla  para s a lir  luego 
y  cam inar a  campo traviesa como perseguido 
de extrañas a lu c in ac iones; a l f in  me encontró 
en una larga avenida urban izada cuyo té r­
m ino no se d ivisaba.

Anduvo por e lla  un momento, hasta que al 
fin, extenuado por la  la rga cam inata, dec id í 
retroceder hasta la  ciudad. En  e l cam ino en­
contró dos carros cargados de heno; los c a ­
rreteros, dos Jóvenes con la  cabeza a l descu­
b ierto, do ca ra  redonda y  con el m ismo 
aspecto de despreocupación, yac ían  tendidos 
encim a de la  carga.

C re í observar que a l d iv isarm e m usitaban 
algo entre s í, como el deseo de jugarme alguna 
tre ta ; al pasar, uno de e llos mo preguntó 
qué llevaba debajo de l brazo.

H E R N I A S
^ U K M ^ A O U R A B

CURACION y retención Inmediata 
por nuestro tratam iento e ipeola l
Üara cada caso concreto en 

is las edades y  sexos.
FAJAS para todo defecto de 

v ientre y operados. Señoras y n i­
ños atendidos por señoras com­
petentes. Pida un fo lle to  por telé­
fono La Uruguaya 2600 Central

Correo o personalmente.— Consultas d 9 a fi g ra tis .
P O R T A  l in ó n .

Otile Buenos Aires 404 esquina Zabala -  Montevideo

—  U n a  manta do dorm ir —  contestó.
—  ¿ Qué hora es ? —  preguntó do nuevo.
—  No  sé oxactameute. Cerca de las tres.
Entonces rieron. Pe ro  en el m ismo momen­

to do alejarm e sentí e l do lo r de un tra lla zo  en 
el oído ; el sombrero se me sa ltó  de cabeza ; 
los dichosos jóvenes no querían despedirse de 
m i s in  dejarme un recuerdo. U n  poco asorda­
do, recogí e l sombrero de la  cuneta y apre­
suró e l paso. U n  poco más abajo preguntó a 
un hombro qué hora era, y  mo d ijo  que las 
cuatro.

I L a s  cuatro  1 L a  hora de m i entrevista 
con ol d irector, y  mo encontraba en la s  afue­
ras do la  ciudad.

K u n t Hamsun.

Pieles
Estupendo surtido

Nueva Sirena
C. P F E IF F  & Cía.

M í ,  B. Mitre ;  Bacacay



Señora :
Use Vd el jabón liquido ARISTOLINO y se convencerá que es el mejor 

para quitar las manchas de la cara, los puntos negros y las pecasPara el lavado de la cabeza, además de hacer desaparecer la caspa 
inmediatamente, le dará brillo y suavidad a su cabello. BMltihle.Es el jabón más caro que se vende en el Uruguay, pero Indiscutible
monte el más perfumado y antiséptico. ____Compre un frasco; úselo para el BAÑO y LA TOILETTE y se quedará
convencida de su inmenso valor . . , „ _____ *_Puede Vd. adquirirlo en droguerías, farmacias, tiendas, casas de
peinados y peluqueri as.

ÚNICO AG ENTE EN E L  URUGUAY»

HERMANN GRUNBERG
Calle Piedras, 627. Montevideo.

La Pantera negra
y el maestro Lassalle

— ¿Por qué le llaman a usted la 
“ Pantera Negra” ? — le pregunté a 
María Kousnczoff.

La célebre cantante, en vez de con­
testarme, me preguntó a su vez:

— ¿Por qué cree usted que me lo 
llaman?

— Por los ojos de belleza extraña 
que usted tiene — le contesté. — Por 
las crenchas negras y brillantes; por 
los movimientos suaves y ondulados; 
por esos giros de cabeza repentinos; 
por algo extraño y misterioso que hay 
en su armónica figura, y, sobre todo 
esto, por esa manera de mirar fija y 
violenta, con las pupilas como dos go­
tas de tinta, las narices dilatadas y la ca­
beza un poco avanzada e inclinada: co- 
mo una pantera. Usted es rusa, ¿ver­
dad? Y  un poco salvaje, ademés. Su 
raza de usted es más fuerte que la 
mia, me parece.

— ¿Es verdad, señora, que se ha 
educado usted en el palacio de San 
Petersburgo ?

— S i; allí me he educado. Todas las 
altezas reales que hoy forman la par­
te más granada de la corte de los za­
res son compañeros míos de juegos 
de la infancia.

— En Madrid hay muchas versiones 
de la historia de usted. Pero, por lo 
que veo, es cierta la versión que dice 
que es usted princesa rusa.

— N o; no es cierta. Yo no soy prin­
cesa rusa. Soy hija del pintor de cá­
mara de los zares.

— ¿Recuerda usted en este momen­
to el instante de más emoción, de ma­
yor energía de su vida?

— Si. el momento en que por poco 
maté a mi padre.

— Pero, ¿cómo, sin querer, sin 
duda?

— No, no. ¡Queriendo!
María Kousnezoff, sin mirar a na­

die, dijo con un tono de voz natural, 
como si hablase sola:

— Un dia, encima de mi cuarto, en 
el estudio de mi padre, oi un rumor de 
voces destempladas. La voces eran tre­
mendas. La idea de que pudiera ocu- 
rrirle algo a mi padre me angustiaba. 
Yo estaba leyendo en la cama. Di un 
salto, me puse un capuchón de pieles, 
cogí mi revólver, del cual nunca me 
apartaba, y, descalza, crucé las habita­
ciones de la casa. Subí, sin ruido, 
al estudio de mi padre. Las voces se* 
guían con estruendo. ¿Con quién re­
ñía mi padre? Aparecó súbitamente 
en el marco de la puerta. Mi padre 
cogía en aquel momento una muñeca 
de mi madre y apretaba de una mane­
ra brutal, salvaje. Sentí un arrebato 
de indignación. Mi madre parecía de 
mármol.

— I Suéltala! — grité.
Mi padre se volvió, sorprendido
— I Vete 1—me aulló.
— ¡ Suelta! — volví a insistir.

Mi padre me miró con esa rabia, 
que hierve, de un ruso verdadero.

Yo, sin aguardar a más, tendí el 
brazo y solté el disparo.

Tenía yo entonces quince años.
— ¿ Y  qué pasó después?
— ¡ Ah !, nada. La discusión aquella 

no tenía ninguna importancia. Esto us­
tedes, los latinos, lo comprenden bien. 
La cólera de un ruso es una tempes­
tad al ron. Se enciende y luego pasa.

— ¿Maneja usted bien el revólver?
— Sí. La costumbre. Tiro una mone­

da al aire y la parto de un disparo.
Volviéndome a Pepe Lassalle, le digo:
— Maestro, ¡vaya una mujer! Gran 

artista y gran pantera. Supongo que 
andará^ usted más derecho que una 
vela.

— ¡ Tom a! — me contesta Lassa­
lle. — ¿Pues cree usted que no sería 
capaz esta mujer de hacer conmigo 
una barbaridad si me tuerzo?

— ¡Y a  lo creo! Le iba a dar la un­
ción a balazos a su padre, con que 
¿qué no liaría con su marido? Pense­
mos en los celos, por ejemplo. E l amor 
es dinamita. ¿Qué pasaría si los celos 
le inspirasen a María una tragedia?

— ¡ Señores 1 — dice López Marín.— 
¡E l  Vesubio sería un pulverizador de 
agua bendita!

Todos nos reímos de la ocurrencia.
La Kousnezoff, recostada en sus al­

mohadones, se reía como una chica pe­
queña.

Se queda seria de repente y parece 
una imagen bizantina.

Es una gran artista esta mujer. No 
hace falta ser un zahori de los más 
finos para comprenderlo.

En sus actitudes hay algo litúrgico 
y extraño. Esta cantante enorme y 
bailarina sin rival está pidiendo para 
sus vestiduras los oros miniados de 
Bizancio.

E l arte es su religión sobre la tierra.
—¿Cuando goza Vd. más cantando?

—le preguntó.
— Cuando canto sola, aquí, en mi 

casa.
— ¿ Quiere usted cantar ahora ?
— Bueno.
— Caballeros, ¡vava gitanería!
La Kousnezoff canto y bailó fia . 

meneo con el arte y  el brío de las 
grandes artistas del género: la M ejo­
rana, la imperio o Manola, la Romera.

Dijo el cantar de camposanto de 
Jerez con una voz estrangulada de so­
llozo que erizaba los cabellos. El al­
ma trágica de Andalucía salía por la 
boca de aquella mujer morena, nacida 
en la lejanía de las estepas.

— ¿Van ustedes a América del Ñor* 
te con un contrato estupendo?

— Sí. Vamos a Nueva York y a 
Chicago. Allí haremos una obra espa­
ñola, de Enrique López Marín, en la 
que María cantará y bailará fla­
menco.

— ¡ Azúcar!

— Magnífico. Ahora, nuestro, me _

va usted a decir cuál fué el momento de 
mayor emoción de su vida. ¿Dónde 
pasó usted su peor rato?

— En Barcelona. En el teatro que 
ahora acaba de quemarse. Dirigía yo 
la Gran serenata para dos orquestas, 
de Max Reger, mhnaestro, Concluida 
la primera parte del concierto, yo 
abandoné mi sitial, como siempre, pa­
ra fumarme un pitillo. No había he­
cho más que encenderlo cuando se me 
acercó, muy nervioso, el empresario, 
diciéndome: “ Haga ysted el favor de 
empezar la segunda parte inmediata­
mente” . “ Ca, hombre, le contesté. U s­
ted está loco. Primero tengo que fu­
marme mi pitillo” .

Insistió de un modo descompuesto. 
Gritamos un poquito y el hombre se 
marchó dando bandazos, como una 
goleta.

Vino inmediatamente el jefe de 
Policía. “ Maestro — me dijo — : yo le 
ruego a usted con el mayor encareci­
miento que empiece.”  “ Pero, ¿por qué, 
señor mío? ¿Qué razón puede haber 
para este atropello?”

El policía, llevándome a un rincón, 
me d ijo: “ Ahora mismo, debaio de la 
cortina del salón de fumar, acabamos 
de descubrir una bomba. Se ha dado 
aviso al carro blindado: pero, mien­
tras llega, la gente se agolpa en el fu­
madero. y  supóngase usted el peligro 
inmenso” .

— No necesito decirle a usted—aña­
de Lassalle — que me lancé a mi pues­
to y empecé a dirigir inmediatamen­
te. A cada instante esperaba ver sal­
tar el techo, los tabiques y los palcos 
hechos virutas.-

— Créalo usted; no pasé un rato 
muy bueno.

— ¡B ravo ! — le digo al maestro.— 
Y  el momento más alegre de su vida, 
¿lo recuerda usted?

— Y a lo creo. Iba vo con mi or­
questa de Austria-Hungría a Rumania 
a dar un concierto en Yassi. En Lem- 
berg había cambio de tren, porque el 
que a nosotros nos conducía iba a Ru­
sia. Los minutos no eran muchos, y en 
cambio, los profesores de orquesta 
eran ochenta. Supóngase usted el ba­
rullo. L a  orquesta iba en unos cuantos 
vagones. Yo, solo, iba durmiendo co­
mo un justo en mi vagón-cama, bien 
cerrado v a obscuras. Sin darme cuen­
ta. pasé la frontera y entré en Rusia. 
Cuando medio me enteré del error, ya 
llevaba mi cuerpo unas cuantas horas 
rodando por la tierra de los zares. En 
la primera estación salté a tierra y to­
mé otro convoy que me condujera a 
Lemberg. para buscar la ruta de Ru­
mania. Y  aquí viene lo verdaderamen­
te gracioso. Mis músicos, al enterarse 
de mi desaparición, empezaron a poner 
telegramas a todas las estaciones, ro­
gando. en clave, que cada telegrama 
fuera cantado al paso de los trenes. De 
modo que. desde Lemberg hasta Y a ­
ssi, y antes en cinco poblaciones rusas, 
ot- cantar mi nombre tantas veces como

estaciones hay y repetir el mismo tele­
grama, que decía:

“ Maestro Lassalle. Alto, rubio y con 
chambergo. Su orquesta le espera en 
la estación de Yassi para el día del 
concierto.”

Los viajeros estaban aterrados ante 
la importancia de este su ilustre com­
pañero, cuya celebridad le hacía ser 
aclamado en todos los pueblos del 
tránsito.

— ¿Qué le parece a usted?
— Una cosa muy graciosa.
— No he terminado. Llegué a Y a ­

ssi media hora antes del ccpicierto. 
Mis músicos me esperaban en la es­
tación. Cada uno tenía en las manos 
una prenda de mi traje de etiqueta. 
Me vistieron como quien viste a un lo­
co, y me condujeron, como en una 
nube, al teatro.

Cuando el público saludó a la or­
questa con los primeros aplausos, yo 
creí que en seguida iba a salir un 
mozo de estación gritando desde el ga­
llinero: Maestro Lassalle, alto, rubio 
y con cham bergo... etc” .

—  Usted es madrileño, ¿verdad, 
Lassalle?

— Sí. Y  pasé aquí unos cuantos 
años dando lecciones de latín en los 
colegios. De repente, me marché a 
Berlín, sin saber una palabra de ale­
mán ni una nota de solfeo. A  los tres 
años dirigía la Filarmónica de Munich.

— Eso se llama aprovechar el tiem­
po. ¿Cuánto ganaba usted en Madrid 
como profesor de colegios?

—  Unas mil pesetas cada invierno.
— ¿Ahora, por ahí fuera, como pro­

fesor de orquesta?
— Diez o doce mil duros cada in­

vierno.
— i Recordará usted con emoción el 

musa, musen! María, ¿cuánto gana 
generalmente?

—i O h! Ha habido año en que ha 
salido por setenta mil duros entre San 
Petersburgo, Montecarlo, París, etc.

— Usted ha dirigido conciertos en 
todos los teatros del mundo. ¿Cuál es 
el público más temible?

— E l madrileño.
— ; Por qué?
— Porque es muv impresionable. Un 

día. aquí en Madrid, dirigiendo la 
Quinta sinfonía, de Beethoven, escu­
ché una ovación delirante. Me asusté. 
La Quinta sinfonía no tiene ninguna 
dificultad para dirigirla. Un público 
que hace eso. con la misma razón ha­
ce otro día lo contrario y le pisa a un 
artista la cabeza.

— Este contrato que los lleva a us­
tedes a América, ¿cuánto dinero les 
representa?

— Quientos mil fra n co s ..., traduci­
dos, sin descuento, a oro americano.

— ¿Cuántas funciones?
— Cuarenta.
— Pues, feliz viaje, salud y éxitos.
Me despedí de la hermosa “ Pantera

Negra”  y del gran maestro Lassalle.

Pedro Iglesias.



EL LO CO  DE LAS VEGIGAS
Por Javier de Viana

ha lla ron  n i rastros, i T u lto  hab ía  v o la o l . . .  
A  la  cuenta, algún m inero m ordió una de 
las  vejigas del fondo, reventó e l viento y re ­
ventaron tu itas la s  otras.

¿ Y  e l v ie jo  no apareció?
—  N unca se tuvo no tic ia  suya. A  la  cuenta, 

el ventarrón lo  lle vó  a la  g ra n . . .  laguna 
que hab ía  a una veinte cuadras do a l l í . . .

Term inado el relato, e l aud ito rio  permane­
c ió  silencioso y  pensativo.

Nemesio h a b ló :
—  Eso  quiere d e c ir . . .
—  Que jun ta r odios es lo  mosmo que em­

bote llar v ie n to s ...

E L  S O L  Y  L A  R E L IG IO N

En tre  las  tropas a liadas enviadas a  S ibe ­
r ia  ib a  un destacamento de tiradores de L a s ­
car, mahometanos todos, a  qu'enes se in ternó 
en reglones polares. Los grandes bloques de 
h ie lo  sorprendían a los h ijos del tróp ico  ; 
e l termómetro, impiadosamente, m arcaba 15 
grados bajo cero y segu ía descendiendo. P o ­
ro  un hecho que aquellos mulsumanes no 
pod ían sospechar constituyó  para  e llos una

comedia con desenlace trágico.
Estaban en plena fie sta  de Ramazán. D u ­

rante la  fie sta  n ingún buen mahometano pue­
de comer entre la  sa lid a  y la  puesta del sol. 
Los mahometanos esperaron pacientemente a 
que el so l se p u s ie r a . . .  Se re to rc ían  do ham ­
bre ; pero, respetuosos con su re lig ión , no 
querían probar un bocado m ientras e l so l es­
tuv ie ra  en el firm am ento. Y  pasaban las  
h o ra s ; veinte Jioras, tre in ta  y  seis horas, 
cuarenta ho ra s . '.. Y  e l sol a llá  acriba , im ­
pasib le , y  s in  da r señales de r e t ir a d a .. .

Fueron a  hab la r a l cap itán, que so dec la ­
ró  impotente para  reso lver la  cuostlón, y  Ies 
envió a l cónsu l inglés. An te  e l cónsu l Inglés 
com parecieron los mahometanos, y e l rep re­
sentante de la  G ran B re taña  se lim itó  a pre­
sentarles la  s igu iente a lte rna t iva : o comer, 
o lv idando la  fiesta, o  conmemorar la  fie s ta  
y  no comer, pues, desgraciadamente, no hab ía  
fu e rza  humana que pued iera q u ita r e l so l do 
su s itio .

A lgunos do los la sca r lta s  so decid ieron a 
p reva r ica r: otros, permanecieron in fle x ib le s , 
y  17 m urieron do hambre, m irando a l sol, 
im pávido e im p la ca b le .. .

E L  D E  L O S  M A N D A O S

lindo, lo  de monos es la  ho ja ld ra  y  lo  pren- 
c*pal el relleno.

—  Tu ítos me t iran  a m i, y  a jue rza  do 
cachetia rm e s in  motivo me van haciendo ju n ­
ta r rab ia  que en cua lesqu ier d ía  v i'a  reven­
ta r  como un  e s cu e rzo !...

—  M a l grano es la  rab ia  —  filo so fó  e l v ie ­
jo ; —  más tarde o  más temprano tiene que 
arderse, en pura  pérd ida para  quién por- * 
d ió  e l tiempo en en llenar con él la  tro ja 
de l a lm a . . .  Y  a l p ropósito  me viene a la  
memoria un cuento que le o í contar a m i 
agüelo; yo  era en tuav ía  un  charabón s in  
om p lu m a r.. .

—  I Jué, p jucha que h a ’e se r añares d ’c so ! 
—  in te rrum p ió  A g a p lto .—  ¿ Y a  ex is tía  e l r ío  
Gualeguay en ese tiempo ?

—  Estaban concluyendo de zan jia r lo  —  res­
pond ió  el v ie jo  s in  inm utarso. —  Contaba m i 
agüelo que hab la  en e l pago un  hombro más 
seco, to rc ido  y  contrahecho que una ram a ’e 
p a rra  en inv ie rno . V iv ía  só lito  en su rancho 
y  na ldes sab ía  de qué v iv ía  pa qué v iv ía  
aque lla  v id a  de aperlá. Unas doscientas ove­
jas sarnosas y  un  m ancarrón za ino, Iunanco, 
maceta, de c a r re t illa  nueva y  con los d ien ­
tes en horqueta, era tu ita  l ’hacienda que se 
le  conocía.

Cuas i nunca so le  v ía  por denguna parte. 
M e tido  en su arlpuca , como lechuzón en su 
cueva, s i asomaba la s  na rices ajuera, dejuro 
que se r la  d lspués de taparse o l c ie lo  con 
ol poncho de la  noche.

Pero  aconteció que de pronto e l v ie jo  Se- 
rap lo  —  ans ina  se llam aba  —  encomenzó a 
c a lr  a tu itas la s  carn ladas, p id iendo por fa ­
vo r que lo d iesen las  vejigas de las  roses.
Y  es c la ro , se la s  daban.

A l p r in c ip io  naides m a lis ió  nada ; pero a 
la  f in  comenzó a don tra r la  cu rio s ldá . ¿ P a  
qué d iab los quedría  tantas vejigas el ña ­
cu ru tú ?

E n  la  estancia , contaba m i agüelo, hab ía 
un m uchacho cacha fáz y s in ve rgü en za ... uno 
como as í Nemesio, que se propuso desenredar 
la  trenza, y se puso a^ esp larlo  a l viejo.

Y  v ido qu ’eate, en las  noches do tormenta, 
cuando hab ía  v ientos juertcs, d lb a  a  llena r 
la s  vejigas de viento, les ataba bien la  boca 
y la s  ap ilaba  en su rancho.

Ten ía  una  p ila  Inmensa, que d lba  dende 
el p iso  hasta la  cum brera. Y  ol loco aquel 
s ig u ió  p id iendo vejigas y  cn llonándo las de 
viento.

Y  resu ltó  q u ’en una noche do verano, se­
rena, tranqu ila , se s in t ió  en oí pago un es­
truendo bárbaro, como s i hubiese rovontao 
un  trueno form idab le , y en segu ida un ven­
ta rrón , que naldes v ido o tro  igua l basta  en­
tonces, pasó bufando con tan ta  jue rza  que 
hasta los u ca lito s  más grandes hoc icaron  el 
suelo y  quedaron con las ra íces a l a ir e . . .

A  los d ías , a lgunos vecinos curiosos fu e ­
ron a ver e l rancho  de l v ie jo  ■Seraplo, y  no

RELOJ F U F A L  eLtr
l e j í  t i m o

de la muy antigua Fábrica

The Ansonia Clock A Co. - N, York
N o  se descompone,

Construcción sólida, Jj

Marcha a prueba de golpes
Exclusivos Agentes para toda 

la América del Sud:

G. WEIL &  Cía.
A is in a  631 — B uenos A ire s

Juan Caiios Gómez, 1388
MONTEVIDEO

v v v  :

De “Sobre el recado”

editor Claudio García

D iez  d ías lloviendo. L lu v ia  persistente, te­
naz, Incompasiva.

T ras  un  fu r io so  chaparrón  de gruesas go­
tas, que castigaban la  s ie r ra  reb landecida 
con ím petus de gran izada, s o lía  a c la ra r  re ­
pentinamente. bruscamente, como por acto de 
arrepentim iento, de súb ita  determ inac ión  com­
pasiva.

—  Parece que acam pa —  juzgó  el ch in lto  
Nemesio.

—  i Qué saben los m uchachos y  la s  muje- 
ros I —  m ofó don Antenor. —  E l c ie lo  está 
tomando un resue llo  pa segu ir la  golopiada.

Y  a s í suced ía, en efecto. Después de c inco  
o d ie z  m inutos de tenue garúa tornaba a n u ­
b larse e l firm am ento, reventaban estrepitosos 
los truenos, cente lleaban los relámpagos, y  
un nuevo iracundo  chapa rrón  se descargaba 
sobre la  cam piña, convertida  en inm ensa la ­
guna s in  o rilla s .

L a  ob ligada ociosidad ha b ía  hecho a lm a ­
cigo do abu rrim ien to  sobre la  peonada, d ía  
V noche re c lu id a  en e l ga lpón , ha stiada  de 
mate amargo, ah ita  de tru co  y  sobados en 
dem asía los temas de conversación. Hasta 
Nemesio, el p a r lan ch ín  sem piterno enmude­
c ió .

—  ¿Se te acabaron los a p u n te s? — p re ­
gun tó le  risueñam ente Agap ito .

—  L a  ch ich a rra  só lo  can ta  cuando hay so l 
Juerte —  observó D ion is io .

—  N o  es eso —  alegó el a lu d id o ; —  asunto 
no me fa lta , pero, como dende hace c inco  
d ía s  vengo haciendo so lo  e l gasto, se me va 
acabando la  s a liv a  y  tengo cansada la  le n ­
gua. Y e  he dado más do m i parte.

—  O no has dao nada —  respondió  don A n - 
teno r; — Ir enhebrando pa lab ras como cuen­
tas de ro sa r io  es só lo  cuestión  de resuello. 
N un ca  o lv ldés que pa que un  paste l sa lga

Recorran para con­
seguir más barato

La Casa de Optica de Tedesch i
no  t ie n e  c o m p e tid o r.

18 DE JULIO 1241, casi esquina YI _
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MUNDO URUGUAYO

CUADROS DE AMBIENTE CRIOLLO P O R  C A S T E L L S



MUNDO URUG

M a e  M a r s h
La fotografía que reproducimos de 

la popular estrella cinematográfica, 
considerada por la crítica yankee como 
“ Reina del Gesto” , fué tomada durante 
las últimas escenas de la notable su­
perproducción “ La Mujer Enigma” 
creación personalísima, que ha consti­
tuido uno de los grandes éxitos de su 
vida y le ha valido la aprobación uná­

nime de todos los públicos donde se 
exhibiera dicha película.-

Mae Marsh es única, por la forma 
que logra expresar con los gestos de 
su rostro los sentimientos más diver­
sos, transmitiéndolos de tal modo a 
los espectadores, que no pueden menos 
que sentirse subyugados por el arte 
excelso de tan notable actriz.

A N D RG S SC G O V IA
Concertista de Guitarra

Entre los más famosos guitarristas 
mundiales, figura el nombre de An­
drés Segovia. Contratado, en vista de 
sus grandes y  legítimos éxitos, por la 
Empresa Quesada y Grassi, su venida 
a Monvevideo significará la revelación 
de un artista eminente, que no sólo 
es un técnico y un dominador del ins­
trumento que cultiva, sino que, a la 
vez, se caracteriza por una poderosa 
musicalidad y no menor envidiable 
cultura artística.

La guitarra tiene el don de ser un 
receptáculo — receptáculo exquisito— 
de tantas y tantas obras musicales 
que fueron escritas directamente para

instrumentos diversos. Su sonido dul­
ce y suave, su esencia polifónica, su 
especialidad para admitir, dentro de la 
limitación de su timbre y recursos las 
más complejas y difíciles composicio­
nes, hácenla digna de un interés pare­
cido al que inspiran otro? instru­
mentos de mayor difusión y de más 
grandes medios expresivos.

Andrés Segovia, temperamento apa- 
sionado, técnico de primera fila, intér­
prete que sabe aplicar un estilo pro­
pio a todas las composiciones que eje­
cuta, se destaca sobresalientemente 
entre los grandes guitarristas españo­
les. Su personalidad es innegable; sus 
interpretaciones inconfundibles.

La crítica española ha celebrado en 
los más elogiosos términos la labor 
interpretativa de Andrés Segovia. Los 
públicos que lo han oído, le han pro­
digado sus más entusiastas aplausos. 
Tanto interpretando a los grandes clá­
sicos de la guitarra, que son los que 
sirven para aquilatar, en primer tér­
mino, los méritos del instrumentista, 
como bordando afiligranadamente las 
graciosas concepciones de Mozart o 
destacando con claridad y pureza las 
severas lineas melódicas de Bach; 
tanto matizando los románticos apasio­
namiento de Ohopín, como realzando 
el españolismo musical de un Albé- 
niz o de un Granados, tan característico 
y natural en ía guitarra, siempre An­
drés Segovia es el artista profundo, 
consciente, y, a un tiempo, el ejecu­
tante avasallador que domina y con­
mueve al auditorio, exalta maravi­
llosamente las cualidades esenciales 
del instrumento que sirve de vehiculo 
a su artística sensibilidad.

E X P O S IC IÓ N
Si desea Vd. hacer un obsequio artístico y de buen gusto, antea de 

comprarlo visite nuestros salones, donde estamos exhibiendo a medida 
que van llegando las últimas novedades y creaciones, seleccionadas por 
nuestro socio don Ricardo Druillet, actualmente en giras de compras por 
loa centros artísticos de Europa.

A r t e , G u s t o  y  D i s t i n c i ó n

CASA DRUILLET □  Calle 2 ;  de Mayo 503
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Mon Secret
Doctor Saint Rochy-Paris

COMPRENDE TODOS LOS PRODUCTOS QUE UNA PERSONA

y
NECESITA PARA SU TOILETTE

Crema o Polvo o Apa o Jalón
Las personas de alta competencia han 
declarado que esta marca ha entrado 
a formar parte de todo tocador bien 

organizado.

De venta en Farmacias y Tiendas.

S "
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Caja H acion a l de Ahorro P osta l
(Creada por Ley del 27 Febrero de 1919)

CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN
P R E S I D E N T E

Dr. D. JU A N  JO S E  AMEZAGA, P re s id en te  del B de Seguros del E stado .

V I C E  P R E S I D E N T E
Sr. EDU ARD O  PIT T A L U G A , D irec to r G eneral d e  C orreos y T elégrafos.

V O C A L E S
Ing. Sr. JO S E  SERR A TO , P re s id en te  del B anco  H ipo teca rio  del U ru g u ay  
Dr. JU A N  A G U IR R E  Y GONZALEZ, D irec to r G eneral del C onsejo de 

In strucción  P r im a rla  y N orm al.
D r. JU A N  B LE N G IO  ROCCA, Vocal D elegado del B anco ' d e  la  R epúbli- 

oa O rien ta l del U ruguay .

D IR E C T O R  TESO R ER O  
P E D R O  L A P E Y R E  (hdjo).

L os depósitos1 son inem bargab les y  g a ra n tid o s  p o r la  N ación.

T odas las S u cu rsa le s  d e  C orreos h ab ilitad a s  p a ra  el serv ic io  d e  g i­
ros son in te rm ed ia ria s  en tre  el a h o r r ls ta  y la  in stituc ión .

P uede  a h o r ra rs e  desde $ 0.01 cen ts, h a s ta  dos mál q u in ien to s  pesos. .

Con bo letines so lic itados en  las Oficinas de Conreos y llenados con 
estam rpillas de 0.01. 0.02 y 0.05 cen tésim os que c o n s titu y a n  un. p e s o  p u e ­
de  ob tenerse  u n a  lib re ta  d e  a lio n o .

E l p rim er depósito  puede s e r  de doscientos p e so s : los s ig u ien tes  
h a s ta  quince pesos sem an a les  o  su  eq u iva lenc ia  e n  v a r ia s  sem anas.

E l a h o r r ls ta  puede reem bolsarse  de su s depósitos, desde  cu a lq u ie r 
punto  en  que e x is ta  S ucu rsa l d e  Correos.

E n  la s  A gencias de C orreos de la C ap ita l se exp iden  e s ta m p illa s  de 
pequeños va lo res d e  a h o rro  d e  0.01, 0.02 y  0.05 cen tésim os y  f>e e n tre g a n  
b o le t in e s  a  quien  los solicite. •

E n  cadá? lib re ta  de ah o rro  e stán  e x p re sad as  la s  d isposic iones re la ti­
v as  a l funcionam ien to  d e  la  in stituc ión .

L a s  E scue las  R u ra le s  e s tá n  h a b il ita d a s  tam b ién  p a ra  la  expedic ión
bo le tines y ;------- " ' - * * ----- --------  -----

a  los a lum nos
de bo le tines y pequeños va lo res de ah o rro  de 0.01, 0.02" y  0.05 cen tésim os

de las  m ism as.

P a r a  m ayo res d a to s  o cú rrase  a  la s  Oficinas d e  C orreos que tienen  
serv icio  do  giros o a  e s ta  R epartic ión . —  M ISIO N E S 1379.

El día l.° de Julio próximo se iniciarán sus ope­
raciones en todo el país



LA PROCESION DEL CORPUS CHRISTI

HI palio al pasar por la Avenida iS de Julio

Cabecera de la procesión con los niños de las escuelas católicas Sección femenina. — Niñas y adultas

DE TRINIDAD

Señorita Rosita B. Etcheverry Sta. Adalisa Nardo Grezzi Coche N.° 7 ganador del raid Trinidad San José Trinidad Sr. P. Riagno ganador de las carreras 
del Pino Piloto Héctor Fernández jefe de la hinchada peñarolense de bicicleta por la copa local

(Fotogr. Moderna).



UNA FIESTA EDUCATIVA — VISITA INFANTIL AL ZOOLOGICO

El batallón escolar femenino de la distinguida educacionita Sta. Carmen Pieres Directora de la Escuela de 2.° Grado N.° 6 de las Piedras, luciendo el igualitario
delantal blanco que se proyecta implantar sin carácter impositivo en 'los colegios de Canelones

Grupo de niñas frente a la jaula de los osos Otro grupo de niñas contemplando los pájaros

Durante el desayuno al aire libre Descansando en las gradas del circo equestre después á< 
haber recorrido todos los jardines



ACTUALIDADES

El Dr. Brum rodeado por un grupo de amigos en el nuevo local 
de la Unión Colorada

Grupo de damas en la exposición de cuadros del pintor Osuna fallecido 
el mes pasado, organizada en los salones de la pinturería Maveroff

Enlace Marchese Fernández-Quijano Bodas de oro de los esposos Rafael y Pastora Gibelli. — Los festejados 
rodeados por hijos y nietos

Enlace Gorlero - Bonami

The danzante ofrecido por un núcleo de amistades a la señorita 
Sara Moreno en ocasión de su terminación de estudios

Banquete ofrecido por un núcleo de amigos al señor Alfredo Alonso 
con motivo de su próximo viaje a Europa

Sra. Lavinia de Souza Ribeiro de Guimaraes, Momentos después de desembarcar el Sr. Guimaraes y su Sra. esposa, Sr. Luis Guimaraes, nuevo Ministro Pleni- 
esposa del nuevo Ministro del-Brasil acompañados por el Secretario de la Legación Brasilera y va- potenciario del Brasil en el Uruguay

rías de sus amistades.



EL NUEVO LICEO NOCTURNO

Grupo de profesores del nuevo Uceo
Una de las clases al comenzar la lección

ACTUALIDADES

El Dr. Cyro de Azevedo con el Sr. Yeregui después de entregada la Inauguración de los Thes dominicales del Club Católico
carta de retiro de su misión diplomática al Presidente de la 
República.

» v  V V *  V '

Velada artística del Centro “ Non Plus” en su local social Grupo de asistentes al festival ofrecido por el Centro Asturiano
a sus asociados

Escuela de varones de Santa Lucía en el Talar de la localidad
(Foto. V. Pérez).

Enlace Villegas Márquez - Souza Mascarenhas



l a  c a s a  v i e j a

D e ja  que recuerde  los tiem pos pasados 
y  la  c a sa  v ie ja
<all& donde a leg re s  co rrim os de niños 
t r a s  la s  m arip o sas 
donde ju n to s  v im os d e sp u n ta r  el d ía  
y  a so m ar la  lu n a  su  b lanca  cabeza 
t r a s  la  c e rran ia .

R ecuerdas, C hávela  cuando  por las  ta rd es
ju n to s  reco rríam o s la  a leg re  p rad e ra
pero  tti e ra s  buena. C hávela, ta n  buena
yo ju n tan d o  flores
p a ra  co ro n arte  con aque llas rosas
que e ra n  el regalo
de !a p rim av e ra?

C uando por la s  ta rd e s  paseábam os jun tos
ch arláb am o s m ucho,
recu e rd as?
tu  m e p reg u n tab as  s í los p a ja rlllo s  
con su s dulces tr in o s  se  com prenderían  
y  yo so n ro jab a
porque no sa b ía  responderte  nada.

A veces recuerdo  que nos enojábam os 
y  que yo su fr ía
porque tu s  desdenes m e cau sab an  daño 
y  te  lo decía
pero  tu  e ra s  buena. C hávela, ta n  buena 
que a l v e r  en  m is ojos 
d ib u ja r  la  pena
con tu  voz du lzona de n iña  inocente 
m e co n tab a s  cuen tos 
m e a rru lla b a s  ta n to
que  n u n ca  m i c u ita  duró m uchas ho ras 
po rque m e o lv idaba  de que  e s ta b a  tr is te  
cuando  m e a rru lla b a s  con tu  voz du lzona

Aveces, Chavola, cuando mde pesares
m e vencen ;
cuando su fro  y  tem o
cuando m e extrem ezco
pensando en  las penas de m í v ida  in tensa
y en  la s  in ju stic ias  con que el m undo siem pre
m i bondad condena;
cerrando  los ojos,
m e engaño  a  m í m ism o
porque sien to  miedo
y  evoco tu  nom bre y la  casa  aquella
h a s ta  que consigo
ah o g a r  el p resen te  con recuerdos de ella 

y  c u ra r  m is penas 
y  sen tirm e bueno 
y o lv idarlo  todo

cuando se  presen tó  en  m is sueños falsos 
de loco poeta

la  visión querida, la  visión dulcísim a 
de la  caso. v ie ja

S e t ie m b r e  W . A l ta n a .

MI R ISA

Mi risa  es robusta, m irífica y p u ra  
y  no la  detiene ni am or n1 N a tu ra

G ayesa sem eja de lírico encan to
que en cam pos luciera  su m ágico m anto

Mi risa  es la  fuen te  piadosa de vida 
6u líquido sa n a  del a lm a  la  herida

Su náyade tiene el preciado  tesoro  
que am ados dejaron  en  án fo ras  de oro

E s  una  Hepoorem e con m usas dichosas 
que dan  a  md v id a  su s ag u as de rosas

E s  invulnerable, enérg ica y  sana, 
e s  v irgen divina, es poesía que m ano.

Mi risa derro ta  los llan to s del alm a
sus p a je s  son fu e rte s  cual troncos de palm a

De D iana  h a  confiado p rim or y  belleza 
y  tiene  un ex traño  rasgón  de pureza

Asciende de m i olm a por la  d lcba  loca 
y  c u a ja  ardorosa  llegando a  m i boca

Mi riso es rnhvstp Parifico ”  r>nro 
y  no la detiene ni A m or ni N atu ra .

M a r ía  A n g é l ic a  B é r to la

¡ Que bella  e ra  aq u e lla  c a sa  de la  ab u e la  
y  que buenos todos, 
que buenos C h a rv e la !
¿R ecuerdas aqu e lla s  ta rd e s  del inv ierno  
m uy  tr is te s , plom izos
cuando  los dos ju n to s  t r a s  de la  ven tan a
tr is te s  m editábam os.
con la  g ra n  n o sta lg ia  de la  p rim av era?

R ecu erd as que a  veces, sobre los crista les,
que em pañó  tu  a lien to
p u sis te  m í nom bre
m ie n tra s  yo m irab a  desde la  v en tan a
u n a  nube b lanca
l e j a n a . . .  le ja n a . .

¡ Qué felices fu im os en  la  c a sa  v ieja,
con c u a n ta  inocencia,
con c u a n ta  te rn u ra  pasam os la  in fan c ia
con la  bondadosa
con  la  dulce a b u e la !

I.A S E N S IL L E Z  D E L  R E Y  D E  LO S  B E L G A S

E l rey A lbe rto  de Bé lg ica , como todos los 
hombres de positivo  mérito, es m uy lla n o  en 
rus costumbres y  su trato. E n  sus viajes co ­
mo p rin c ipe , y  en a lgunos como rey, le ha 
gustado guardar e l Incógn ito  Se recuerda 
que en 1897 v is itó  una  m in a  belga con tra ­
jo de m arine ro  s in  ser reconocido por nadie. 
U n  d ía  en Potsdam , siendo p rín c ipe , se 
presentó en la  estac ión y  se d ir ig ió  a l a n ­
dén. L legó  la  hora de sa lida , y  el tren  no 
so movía. Conociendo la  pun tua lidad  a le ­
m ana, p reguntó a  un empleado el porqué de 
la  demora.

—  Estamos esperando a un  a lto  personaje 
—  lo contestó.

—  I A  quién ? ^
—  A l p r ín c ipe  A lbe rto  de Bé lg ica .
—  Ese soy yo, as í es que pueden ustedes 

da r la  orden de sa lida.

—  ¿Usted p r ín c ip e ?  ¿Quiero ustdd bur- 
Inrsc ?

Y  no  hubo medid dn convencer al emplea­
do hasta que o fic ia lm en te  fué reconocido 
A lberto.

Hace pocos años, s iendo  va  rey, v  h a llá n ­
dose en Santa M arga rita  L ig u r ia  (Ita lia ) so 
presentó en el B an co  C h ia va r i para  cam biar 
algunos b ille tes belgas de a c ien  fran co s  en 
moneda del país.

E l empleado, m ien tras le daba el cambio, 
lo d ijo :

—  ¿Conque tenemos a l rey de B é lg ica  en 
nuestra ciudad ?

Puedo concebirse e l estupor de aquél cu a n ­
do el rey  le  d ijo :

—  I Soy yo m ism o !
Pero  no  tuvo tiempo de hab la r, porque el 

rev A lberto , con un  “ gracias, hasta o tra  v is ­
ta ” , m uy cortés, le dejó con la  boca abierta.

I N V I E R N O  d e  1 9 2 0
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Hemos recibido el nuevo surtido de 
ALFOMBRAS con las últimas novedades europeas.

Visite nuestros
S a l o n e s  d e  

S x p o s i c i ó r j

S i s y C i a .
1 8  DE JULIO 9 0 2

Y C O N V E N C IO N
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D al LUTO MODERNO
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Adelina B. de García
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Telelono L i Uruguaya 2455. Contrai 
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DE TODO UN POCO...

La silueta general de la moda es, 
decididamente, el talle bajo, las cade­
ras ensanchadas y las faldas algo más 
largas y con más vuelo.

Los trajes de sastre, muy sobrios de 
adorno, tienen las levitas muy largas, 
ajustadas al talle aunque sin cinturón 
y abiertas sobre el chaleco de fanta­
sía. 1 !

Hay gran variedad de telas, domi­
nando el terciopelo planchado en los 
trajes de más vestir y en los otros las 
lanas con listas y cuadros de colores, 
sobre fondo negro.

complemento de las toilettes elegantes 
son los collares de gruesas perlas 
multicolores los flecos, borlas, pasa­
manerías, y los motivos recortados en 
terciopelo, cuero, márfil, cornalina, 
etc., y en los trajes de noche, los cin­
turones de rosas formando guirnalda, 
que cae después en grupos de flores 
y ofrece^ gran variación: el bretón, 
de graciosa forma y adornado con cin­
ta de terciopelo; las tocas, todas con­
feccionadas con cintas de raso y moa­
ré ; hay canotiers de fieltro, tricornos, 
boinas, capelinas, casi todos adorna­
dos con bordado de azabache felpa, 
lana o seda, de modo que, en esta di­

tela o del adorno, aunque este deba ser 
siempre muy sobrio y sencillo.

De todos modos, vale más no ha­
blar del precio de todos estos capri­
chos y elegancias, porque resulta hoy 
en día terreno harto resbaladizo; los 
jefes de familia se alarman a veces, 
y con razón del lujo que gastan su 
mujer e hijas, cosa que a ellas no les 
suele parecer tanto. De estas opuestas 
ideas nace un conflicto... siempre el 
mismo, que vá acentuándose cada vez 
más.

Como remediarlo? Los cronistas de 
modas no pueden traspasar sus atribu­
ciones, que consisten en describir lo 
que vén, señalar las nuevas tenden­
cias de la moda y permitirse alguna 
que otra ligera crítica. A esto se re­
duce su rol, pues si se erigieran en 
moralistas, se harían insoportables...

Ncxilb.

Las mezclas o combinaciones de dos 
telas en un mismo traje siguen en todo 
su apogeo, viéndose faldas lisas con 
levita a rayas o escosesa, lo que per­
mite arreglar o modernizar las toilettes 
con gran facilidad. Nada de adornos 
en las telas de fantasía, rayas o cua­
dros; en las lisas se ven muchas tiras 
de cuero, sobrepuestas recortando

versidad de formas y adornos, nada 
más fácil que elegir cada cual el que 
mejor sienta a su fisonomía.

Lo mismo que los trajes de noche 
y de paseo, merecen un párrafo espe­
cial los trajes de casa, porque hasta 
ellos ha llegado el lujo de que hacen 
gala las personas pudientes, en la 
época actual.

Bien es verdad que los trajes de 
casa elegantes sirven a veces para una

Consejos de economía doméstica —

El jabón arsenical que se emplea 
para evitar los estragos de los insec­
tos, sirve también para aplicarlo a la 
parte interna de las pieles de los ani­
males que se van a disecar. Según la 
fórmula más corriente, este jabón se 
hace del siguiente modo: a una solu­
ción de ioo partes de jabón en agua, 
se añaden 36 partes de potasa y 12 
de cal apagada. Después se agregan 
100 partes de ácido arsenioso pulveri­
zado, y por medio del calor se trans­
forma la masa uniíorme. Finalmente 
se mezclan con la masa 15 partes de 
alcanfor pulverizado.

Para que las puertas no rechinen, 
en vez .del aceite que mancha, dá ex­
celentes resultados lubrificar los goz­
nes con lápiz, levantando un pocó la 
puerta, para poder dar al pivote. 
Cuanto más blando sea el lápiz, más 
fácil es la opefación.

La patata es muy buena para limpiar 
Usada en frío en lugar de jabón, 
l'mpia perfectamente las manos y 
conserva suave la piel. El agua de 
haber cocido patatas, es excelente pa­
ra limpiar la seda sucia.

El alumbre fundido en una cuchara 
de hierro constituye un cemento exce­
lente para el cristal y la porcelana. 

Los objetos pegados con alumbre, pue­
den fregarse sin temor de que se des­
peguen.

Solo los Polvos grasosos y el Jabón Curativo R O S IC L E R ^
pueden conservar eternamente la belleza y delicadeza de las damas

flores u hojas de terciopelo, que ha­
cen muy buen efecto, ya sean en el 
mismo tono del traje, ya en otro dis­
tinto, formando gran contraste.

En los trajes de noche tienen siem­
pre aceptación las túnicas de tul muy 
fruncidas, y los volados de tul o en* 
caje; estos, siendo verdaderos, tienen 
un precio exorbitante, pero hay tam­
bién muy bonitas imitaciones, que ha­
cen su efecto y cuyo costo es más ra­
zonable.

Los accesorios que contribuyen al

PELETERIA BALDOMERO GARCIA
Píele» de todas clases. Se hacen y  
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do». 18 de JU L IO  1489.
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MODAS “ LA EGIPCIA’’
Som breros pa ra  señoras, señorita» y n i­
ñas. — Modelos de ú ltim a n o v ed ad .— 

Especialidad en fan tasías
iv. Gral. San Martin, 2401, esq. Blandengues

reunión íntima, un bridge o una co­
mida entre personas de mucha con­
fianza, y que en su confección se per­
miten todas las fantasías en combina­
ciones de telas y colores.

Se emplean en ellos generalmente 
los terciopelos de seda o de lana, ra­
sos y crepones en colores fuertes: ver­
de esmeralda, azul turquesa, coral, etc. 
con adornos de piel o de encaje.

Los deshabillés orienlates, que du­
rante largo tiempo hicieron furor han 
decaído un poco a fuerza de copiarse, 
por centenares en la ciudad luz que 
es hoy y siempre emporio de elegan­
cia, los buenos modelos de los grandes 
talleres. Como saltos de cama o tra­
jes de casa para la mañana no hay 
nada más cómodo, ni más práctico que 
el kimono japonés, cuya moda no es 
osado predecir que será duradera, 
porque se presta a que las señoras de 
buen gusto le dén una nota muy per­
sonal, ya por alguna modificación en 
el corte, ya por la originalidad de la
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Superioridad de los M artenses
Habrán le ído, s in  duda, el Interesante a r­

ticu lo  do M ax  Nordau . do háce poco, sobre 
e l problema trascendental do la  com un icación 
in terp lanctaria , especialm ente con Marte.

E l em inente escrito r y filóso fo , con la  p ro ­
c is ión , elegancia y c la r id ad  que lo distingue, 
hace d ia loga r amablemento a un astrónomo, 
una señorita  no rteam ericana y no recuerdo a 
quien más. sobro eso tema tan elevado, d icho  
sin metáfora. Después do d is cu t ir  am pliam en­
te el caso y  conven ir en la  no im posib ilidad  
do la  com un icación, nuestras ilu s iones van a 
parar por los suelos, pues resu lta  quo habría , 
mos traba jado Inultlm ente. a l d iv in o  cohete, 
porquo no  podríam os comprender a los mar- 
tenses. Y  no podríamos comprenderlos porque 
es tan grando la  In te ligenc ia  y  c iv il iz a c ió n  a 
quo han llegado estos caba lle ros en com para­
c ión  de la  nuestra, que los hombres más ge­
n ia les de aqu í abajo h a r ía n  ol papel do monos 
in ferio res a l lado  de nuestros com patriotas 
do arriba . ¿ A  qué so deberla  esta d ife renc ia  
tan deprimente y  abrum adora, según N ordau? 
A l estado do evo lu c ión  de l p laneta M arte, 
m il veces más avanzado que el nuestro. E n  
otros térm inos : a que M arte  es más v ie jo  que 
la T ie r ra ;  y  sabemos que el d iab lo  es d iab lo  
por ser v iejo. E s  v e rd a d ; esta es' la  manera 
general y  corrien te  do ver e l problema, pero 
debemos reco rdar quo m uchas veces las  c o ­
sas más co rrien tes y generales suelen ser las 
menos c iertas. Daré  m is razones en la s  que 
fundo m i m anera d is t in ta  de ver la  cuestión, 
sin qu«f pretenda estar en lo  cierto . N o  rno 
Impulsa un amor prop io  terráqueo, ni mucho 
menos aquel o rgu llo  egocéntrico de los an ­
tiguos. P o r  e l contra rio , creo que la  v ida  
orgán ica en cua lq u ie r punto del un iverso y 
en cua lqu io r fo rm a que se m anifieste, po ha 
do pasa r de una tr is te  r id icu le z , de un fenó ­
meno trag i - cóm ico. M e lle va  c ie rta  in c l i­
nac ión  a los enigmas trascendentales, a l m is­
terio  un ive rsa l, a todo lo  que so encuentra 
un poco más a rr ib a  de la  B o lsa  de Comercio, 
del m aíz, de los an im ales gordos y  de las 
c a r re ra s : aunque también cu lt iv e  con en tu­
siasm o d iscre to  algunos do estos ramos, ex- 
copto el prim ero y  e l ú ltim o. Estamos, pues, 
muy lejos del s im pático  G u ille rm o  del bello 
lib ro  de Nordau.

B ien , p u e s ; se d ice que siendo el p laneta 
M arte  mucho más vie jo  que la  T ie rra , los 
hab itantes deben llevarnos muy adelante en 
progreso y  sab idu ría . An te  todo, debemos 
conven ir en que eso de vejez y juventud, no 
son conceptos m uy c la ros, aunque lo  pa re z ­
can, ya  se ap lique en la  t ie rra  como en el 
cielo.

Dada la  secreta a rm on ía  que lig a  todas las  
$osas, podríam os com parar s in  v io len c ia  la  
evo luc ión o rgán ica  de un hombre con la  do 
un p laneta. Sabemos que hay  jóvenes v ie jo s : 
jóvones b lancos de canas, arrugados, fr io le n ­
tos. d ecrép itos; y viejos jóvenes, más tersos 
y  lustrosos —  s in  cosméticos, se entiende —  
que una m anzana t :an llenos de v ida  y  ate- 
g r la  que es menester andar atajándolos con 
ol ind iscre to  recuerdo de sus años cumplidos. 
Y  es ese unr error, pues cada uno tiene, co­
mo se ha  d icho, la  edad de sus arterías. Y  
quien d ispone de buenas arterias, goza de 
un cuerpo ca lien te, y  ca lo r es vida, juventud.

E n  cambio, el organism o de l joven - v ie jo  
ha evolucionado rápidamente, llegando muy 
pronto a c e rra r  el c ic lo  v is ib le  con la  muerto. 
¿Pe ro  acaso podríam os d ec ir  que por haber­
se ade lantado en la  evo lución , por haber 
reco rrido  e l cam ino más de p risa , este joven- 
v ie jo  ha debido sobrepasar en conocim iento, 
en sab id u r ía  a nuestro v ie jo-joven?

En  el c ie lo  tam bién hay astros jóvenes- 
v ie ios y  v iejos-jóvenes.

L a  v ida , la  longevidad de un  astro  depende 
d irectam ente de su m asa: a m ayor masa, 
m ayor v ida , puesto que m iontras m ayor sea 
aque lla  contendrá más ca lo r o r ig in a r lo  y  de­
m orará más en en fr ia rse  y  en secarse. L a  
Lu n a  es más b ien herm ana m e lliza  de la  
T ie rra  que h ija . Relativam ente, es decir, com­
parando las  masas de L u n a  y  T ie rra , la  Lu n a  
resu lta  el sa té lite  de m ayor masa de todo 
el sistem a p lane ta rio , y  e l de m ayor dens i­
dad abso lu ta : es casi un p laneta. E l la  se 
desprend ió  de la  T ie rra  en el ú lt im o  mo­
mento, ya  hecha, podríam os d e c ir : comen­
zando —  perm ítaseme el s ím il —  a f ig u ra r  
en saciedad a la  p a r de su herm ana o madre 
por d iv is ió n . Luego. T ie rra  y  Lu n a  son casi 
de la  m ism a edad en tiempo. P e ro  ¿qu ién no 
sabe hoy que la  L u n a  es un astro  muerto, 
un  pequeño m undo pe tr if icado , un cascajo 
celeste desde hace cientos de s ig lo s ; s in  a ire , 
s in  agua, un b lanco  cem enterio no obstante 
e l esfuerzo hecho por algunos astrónomos 
yanqu is  r a r a  dec la ra r la , aunque más no  fu e ­
ra  una V a rso v la  en paz?  y  p o r qué enveje­
c ió  y  m u rió  tan p ronto nuestra b lan ca  t ía ?  
¿ P o r  qué nos ha  ade lan tado en la  m archa 
evo lu tiva  como se d ice de M a rte ?  S e n c il la ­
mente por e l pecado o r ig in a l de su pequeña 
masa con re la c ió n  a la  de la  T ie rra . P o r  la  
m ism a razón  que una  esfera de h ie rro , supon­
gamos do un  k ilog ram o, ca len tada a tres­
cientos grados, so e n fr ia  m ucho antes qu? 
o irá  esfera del m ism o m etal y  de ochenta 
k 'Iogram os igualm ente ca len tada  a tre sc ien ­
tos grados. E l  peso de la  T ie rra . A ho ra , su ­
pongamos lo  que es. perfectam ente na tu ra .: 
que a su deb ido  tiempo en la  L u n a  también 
buho hum an idad, como d ir ía  un teólogo, 
ctiA iu lo  pasó como la  T ie rra  stj» período ter- 
r ia r io , lo  que deb ió  suceder mucho antes que 
anuí, por haberse en fr iado  con m ayor ra p i­
dez. En  ta l caso, ¿se ría  lóg ico  pensar que 
los se len itas, p o r haberse ade lantado evo lu ­
tivam ente a nosotros, a lcanzaron  una c iv i­
liz a c ió n , c u ltu ra  y  sab id u r ía  m uy superio r 
a la  nuestra a c tua l?  ¿N o  so les hab rían  
apagado las  luces en m edio de l ba ile , o i> 
quo es más justo  pensar, su progreso, sus 
conocim ientos, ¿no habrán  s ido  p ropo rc iona­
les a l tiempo do su v id a  a s tra l?

Bueno, pues, el p lane ta  M a rte  es un joven- 
viejo de los cie los. Según las  v is ta s  cosmogó­
n icas actuales, se fo rm ó m ucho después que 
lo T ie rra . E s ta  y a  era madre do ra m illa  
cuando el joven M arte  aparec ió  en e vas o 
sa lón  s ide ra l. P e ro  aqu í está el ,bV * ' lRl  "  * 
paroce: la  masa de M arte  es la  décim a parto 
de la  de la  T ie rra . Se necesitan d iez M artes 
bien pertrechados pa ra  e q u ilib ra r  en peso a 
la  T ie rra . Y  es c la ro  entonces. M arte , no 
obstante su poca edad, ha  envejecido pronto
por haberse e n f r ia d o  m ucho más ráp idam en­
te quo la  T ie rra , según aque lla  estrecha re la ­
c ión  entre la  longevidad y  la  m asa de un 
cuerpo celeste.

Los que no  aceptan re form a a lguna  a  la  
teoría  cosm ogónica de Lap la ce , pueden te-

O u l iá ^ M  ™  c®ns,derar Tlejo a Marte. 
N ordau M  m anera de ver del doctor
IHo v n1 r ™ i  caso ' que cI an á l's la  pro-J jo  y a fondo do la  concepción lanlacefm
a^ PM n?ntrfaf °  f ? Has ° ,nconv°nlontes graves! 
íom o  esfuorzo de Ilustres defensores
n . í l n r R  , h,° y  °.tros- Y  «un aceptando la 
n a jo r  edad en tiempo de Marte, creo fá c il 
dem ostrar lo  que nos_ proponemos.

la  ̂ Lunn m°S ra20Dar cxactam ento como para

hnf«<l m lí ,e.n<í^ que ,ft N a tu ra leza  no disponga b a ja r el te lón en M arto  y en la T ie rra  antes
q u e Cterrestres í  fl0S,ta * 03 d ec lr- suP<>nlendo que terrestres y  martenses completen su c ic lo
"  ° "  nrmonfa. ¿podríamos aceptar

2i m i S Í ”  humanidades, diremos, alcancen el m ismo grado de sab idu ría?
n»«Ai.!?ír^ haindo más eI a rRumonto : e l va lor 
Í Í I ? iUth « í  a Parle do1 c lc ,° v ,t«l recorrido 
„ . 1  h»y  *** Ios «“ « tenses, ?serla superior 
a nuestro, no obstante llevarnos adelante en 
la evo lu c ión? Veam os:

E l conocim iento ha s ido parangonado al 
c irc u lo ;  com paración muy bon ita y justa 
Aprovechemos y generalicemos el s ím il

E l rad io  del c írcu lo  o del c ic lo  completo 
do ios martenses es natura lm ente menor quo 
ol rad io  del c írc u lo  o c ic lo  completo de 1. s 
terrestres, por aque lla  gran d ife renc ia  de la-, 
n.asns de ambos planetas. Aho ra  aunquo la 
re la c ión  de la  c ircun fe renc ia  a l d iám etro do 
amhos c ic lo s  martenses y terrestre sea el 
mismo, puosto que el va lo r do ” p l”  es Tina 
cantidad constante e inconmensurable —  como 
lo  es e l conocim iento absoluto de las cosas 
—  no sucede lo  m ismo con la  superfic ie  da 
esos dos c írcu los, o sea. s i so qulore. ol co ­
nocim iento re la tivo  de las cosas: pues las 
superfic ies de dos c írcu lo s  son proporciona­
les a los cuadrados de sus radios. Luego, si 
suponemos con toda ju s t ic ia  que el rad io  do 
nuestro c ic lo , esto es, e l tiempo de evo lu­
c ión . sea por ejemplo tres o cua tro  veces 
m ayor quo el de los martenses, la  superfic lo  
abarcada por nosotros en el terreno del m is­
te rio  un iversa!, del conocim iento re lativo , so- 
r ia  como el cuadrado de esos números, es 
d° í  r ’ , “ ueve”  0 “ d iec ise is”  veces mayor.

L a  idea o creencia en la  hab itab ilid ad  de 
ios planetas de nuestro sistema, me parece 
que debo irse restring iendo a medida que 
avanza el telescopio, y e l espectroscopio, muv 
especialmente.

S i sobre una hoja de papol figuram os el 
So l con un punto y tiram os nueve líneas ho ­
rizon ta les y para le las, cada lín ea  represen­
ta rá  la  p royección de la  ó rb ita  de un p la ­
neta. o s i se qulore la  posic ión de d icha 
ó rb ita  respecto a l So l, exceptuando la  q u in ­
ta. que corresponde a la  zona de los aste­
roides. una gran manga de n lanetltas enanos 
en número de más do setecientos hasta hoy. 
Cuanto  a la s  d is tanc ia s  re la tivas de las l í ­
neas entro sí, y  resnecto a l Sol. la  obten­
dríam os fácilm ente interpretando la  senc illa  
y  preciosa ley de T it lu s  - Bode. Pero  no ne ­
cesitamos esos valores para  lo  que nos p ro ­
ponemos. Las nuevo líneas a contar desde el 
Sol. corresponderían a M ercu rio , Venus. T ie ­
rra , M arto, los asterio ides. Júp iter, Saturno, 
U rano  y  Nentuno. Paso  por a lto  un pequeño 
p lnnotita  excéntrico, Eeros, que c ircu la  c la n ­
destinamente entre la  qu in ta  y tercera línoa. 
A  ios cua tro  planetas comprendidos entro 
ol So l y  la  qu in ta  lín ea  o zona de los aste­
roides, se Ies llam a  in fe r io re s ; y superiores, 
a los cua tro  restantes situados a l o tro  lado 
de la  zona lím ite. B ien , p u e s : es curioso 
observar que los cua tro  p lanetas in ferio res 
son los más chicos, los más pobres en sa té li­
tes : pero los más densos, los so lid ificados 
y los que g iran  sobre s í m ismos con mode­
rac ión , decentemente, exceptuando M ercu rio , 
que según observaciones interesantes, parece 
no g ira r  o mejor d icho, quo ol v a lo r de su 
revo lu c ión  a x ia l es igua l a l de su revo lución 
a rb it ra l;  respecto a Venus se está en duda, 
pero hay m ayoría  en fa vo r de su rotación. 
P o r ol contra rio , los otros cua tro  planetas 
superiores son de dimensiones colosales, pe»*o 
do pequeña den s id ad : la  de Sa tu rno  es algo 
m ayor que la  del corcho, la  de Júp ito r, U r a ­
no y  Neptuno, apenas supera a la  densidad 
del aceite. G ira n  sobre s í  m ismos con una 
fu r ia  verdaderamente de locos, por lo  menos 
los dos colosos, Jú p ite r y S a tu rn o s  Torios es­
tán p lagados de saté lites, menos Neptuno, 
qu izá  por la  d if icu lta d  en descubrírselos. 
M ien tra s  la  velocidad m áxim a do rotación 
de un  punto sobre la  T ie rra  es de cua troc ien­
tos sesenta y  c inco  metros (465 m.) por se ­
gundo. en Jú p ite r es do doco m il metros 
(12.000 m.) en el m ismo in terva lo . Torio 
esto, y  muchos otros síntom as que dejamos 
de lado, ind ican  a  la s  c la ra s  que los cuatro  
grandes p lanetas superiores están Tetarda- 
d ís lm os en su evo lución. Respecto a  Jú p ite r 
y  Sa tu rno  so puede asegurar que aún se en­
cuentran  en estado flu ido , gaseoso o scm l- 
líqu ldo , y  por lo  tanto, calientes. S in  em bar­
go. este grupo supe rio r es más v ie jo  que el 
In fe rio r; v ie jo  en tiempo, pero no  en ostado : 
nacie ron m ucho antes que los in te r io re s ; son 
los n iños ancianos del sistema. L a  causa do 
la  len tiu td  en reco rre r la  esca la do la  vida, 
yo  la  conoce e l le c to r: la  enorme masa de 
esos cuerpos con re la c ión  a la  de los cuatro  
p lanetas in fe rio res que son los Jóvones-vieio.

A h o ra  b ie n ; s i los cua tro  Inmensos hoteles 
de nuestro sistema, Júp ite r. Saturno. U rano  
y Neptuno, aún no están f is to s  pa ra  el se r­
v ic io  púb lico , será menester re cu rr ir  a los 
del p rim er piso, a los in fe rio res  entre los que 
so encuentra el nuestro. Pe ro  resu lta  quo 
M e rcu r io  - Hotel debo ser inaguantab le por su 
uh 'ca c ión  tan p róx im a  a la  gran caldera, ol 
sol, y  por o tras razones más graves a ú n : 
hasta estos momentos un buen núm ero de 
astrónomos y fís icos  d iscuten la  ex istencia  
de a tm ósfera en M e rcu r io  y también su ro ta ­
c ión . H ay  sus buenas razones en p ro  y  en 
contra. Después do estud ia rlas y  m editarlas, 
cada uno tiene derecho a op in a r y elegir. 
Yo me perm ito  estar por la  n e g a tiv a : M e r­
cu r io  carece do atm ósfera como la  Luna, 
y ejecuta su revo lu c ión  presentando slcmpr-j 
a l So l el m ismo hem isferio . L a s  consecuen­
c ia s  de ta les cond iciones son m uy serlas para  
la  v id a  orgán ica. SI aceptamos el p roced i­
m iento do cá lcu lo  dol sab io  Cb ris tlan scn , la  
tem peratura media de l hem isfe rio  do M e rcu ­
r io  bañado eternamente por la  lu z  so la r, 
llega más o menos a  trosclentos c incuenta 
grados centígrados (350 grados c.) , m iontras 
quo en el hem isfe rio  opuesta y  sum ergido en 
ana noche eterna, re in a r ía  ol cero absoluto, 
esto es, doscientos setenta y  tres bajo  cero.

Este sería  M e rcu rio  en el peor de los c a ­
sos. Suponiendo en ol mejor, es decir, con 
atmósfera, y g irando en más o menos 24 ho­
ras, la temperatura modla, según o tra  manora 
de aprec ia rla , lle ga r ía  a c iento noventa y 
tres grados centígrados (193 grados c.), el 
doblo del agua h irv iendo ! Como so vé, M e r­
cu rio  - Hotel dobo estar abandonado, poro las 
camns s in  chinches. E l que slguo, es do un 
aspecto muy herm oso: Venus - Hotel. Como 
todos saben, se encuentra no muy lejos do 
M ercurio , desgraciadamente. So lo vó b r il la r  
a gran d istanc ia , pues está cub ierto  por un 
denso toldo de nubes más blanco quo la  n ie ­
ve. lo  quo impido exp lo rar el in te r io r del 
ed ific io . Cuenta con una gran atmósfera. S i 
no fuese e l toldo, la  temperatura media a l l í  
a lcan za rla  a sesenta y c inco  grados cen tí­
grados (65 grados c.) ; la  b lanca cublertn 
debo reba jarla  a cuarenta grados (40 grados 
c ) ,  algo muy respetable todavía. E l toldo 
también impide a ios observadores do con­
cienc ia  fran ca  y segura de la  posic ión del ajo 
do rotación de Venus, así que soría  aventu­
rado ca lcu la r  la s  variaciones de la  tempera­
tu ra  en sus estaciones. Con esa temperatura 
media de 40 grados, ya  podríamos im aginar 
cuá l sería  la  del vorano a ll í  en Venus, tan 
só lo  con una in c lin a c ió n  de su ecuador para 
con la  ec líp tica , igua l a la  do la  T ie rra . La  
temperatura media sobro la  T ie rra  es do diez 
y seis centígrados.

Tam bién so discuto la  ro tac ión  de V.«nus 
sobre su e je : s in  embargo, hay m ayoría  por 
la ^ frrm atlva (en cerca de 24 horas), en vez 
do 223 d ías, igua l a la  d o .su  revo lu c ión  a r ­
b itra l, según S ch lap a re lli y  compañía. l a  
ex istencia do una gran atm ósfera en Venus 
os un grandísim o argumento contra  las vUtns 
do 8ch lapn re lli. Parece entonces no ex is tir  
inconvenientes muy graves para  la  hab ita -' 
hlUdad do Venus - no to l. L o  que sí. sus hués­
pedes deben ser negros do trompa azu l y 
mola ensortijada como resorte. Después ic  
Venus, viene T ie rra  - no te l. Excuso h a b r ir  do 
la  carestía  de la  v ida  en este establee! m íe" - 
fo. Nos fa lta  M arte - no te l. Todo el mundo 
conoce los c rón icas y descripción! s fa n tá s t i­
cas do esto ba lneario  celeste. .4tn exp lorado­
res y  agentes más acreditados, como Low .'l' 
y P Ickering, hacen muchos elogios. D icen que 
lar, grandes manches azu l - verdosas conside­
radas como mares, son llanu ras cultivadas, 
y sus célebres canales en númoro de 420, v a ­
lles cu ltivados también. L a  temperatura mo­
flía  se ca lcu la  entre nueve y  quince cen tíg ra­
dos, gracias a la  d ia fan idad  de su atmósfera 
quo deja pasar cas i s in  pérd ida toda la  luz 
so la r recib ida . A l l í  puede decirse que rindo 
!a luz, pero la  ir ra d ia c ió n  nocturna del ca ­
lo r acaparado en el d ía, debe ser de un efec­
to crue l por esa misma d ia fan idad  y osensez 
de vapor de agua. Todo está d ic iendo quo 
re ina a l l í  la  tranqu ilidad  y  In armonía, pero 
de esa arm onía del suave descenso de! otoño 
de la  v id a ; con la  perspectiva de un lindo 
mausoleo.

Acabamos de recorrer los ocho hotelos do 
nuestro sistema p lane tario  a más de la  ro ­
m ántica posada de la  Luna , y apenas s i en­
contramos tres en condiclonos decentes do 
hab itab ilidad , que son. Venus, T ie rra  y  M a r ­
te, es c la ro , razonando humanamente, do 
acuerdo con nuestra m anera de considerar 
posible la  vida.

S i nos fijam os un  poco, veremos que aquel 
inocente o rgu llo  del hombre antiguo por con­
siderarse el rey de la  creación, re lativam en­
te, no Iba muy descam inado, aunque haya 
reyos desnudos, con cuatro  p lum as en la  ca ­
beza, lan za  y a rgo lla  en la  na riz . Pe ro  si 
nuestra hum ilde republiqueta o sistema p la j 
ne ta rio  cuya cap ita l es e l Sol, aun no esta 
sufic ientem ente poblada, no hay duda quo 
lo estará más tarde, cuando so entreguen, 
como d ijim os, a l serv ic io  púb lico, los cuatro  
grandes planetas superiores. De todas mane­
ras. entre los m illones de soles que ho rm i­
guean en la  profund idad del espacio, muchos 
dehon tener como el nuestro, su cortejo do 
planetas, y  con tan p lausib le  motivo, también 
debe ba ila rse  a l l í  e l pericón  de la  vida.

En  f i n ; volv iendo a l tema p r in c ip a l do estas 
d ivagaciones, d iré , quo por la s  razones dadas 
al comienzo, no creo en la  superioridad do los 
hab itantes de M arte  proclam ada por M ax 
Nordau y muchos otros. A l  contra rio , estoy 
Roguro do que un ilu s tre  terrestre como oí 
doctor Nordau . podría  enseñarlo muchas cosas 
al más p intado doctor martense.

8 rué Henner, P a r ís .
M onsleu r M a rt in  G il.

Córdoba —  R. A.
M o n s le u r:

Mon a rt ic le  su r les m artiens a eu un grand 
m é rito : ce lu l de su sc lte r le votre.

Perm ettcz-m oi de vous fé llc ite r  de votro 
tra va ll aussl b r il la n t qu ’érud lt, aussl sp ir i-  
tuol que courtols.

Vous avez peut - etro raison. Je n ’ai peut- 
otre pns tort. Chacuno de nos deux hypotheses 
peut so dé fendre ; aucune no peut se démon- 
Irer.

Je su ls heureux de vous avo lr donne 1 Im- 
pulsion d ’o f f r ir  un p a rc li régal aux lecteurs 
de “ L a  N a c ió n ”  e t vous p rio  do me cro iro  
votre ndm lrateur. Dr. M . Nordau.

IDZCISE SIEMPRE BELI»
Ea «I baile, en el teatro, paaeoa o recepdo- 
aea láscase aiatnpre le mée bella poaible

AGUA NUPCIAL
canonica al cotia, blancura y «navidad la- 
comparable«. Con an nao desaparecen peca«, 
barro«, mancha«, paño, etc., qne afean al 
rastre

AGUA NUPCIAL
la oaaa Ila náa encambradas danai y ani- 

■antas actrices
D epoaltarios :

José J. Vallando e Hijo
Sarandf 429 - Montevideo

L______________ J
L a  m ejor m an era  de ap ren d er 

a  se r  bueno, es o b serv ar la  
m aldad  de lo3 dem ás.

Banco de ia República Oriental del Uruguay " L
E n el propósito  de d ifu n d ir en  todo el p a ís  la  p rev iso ra  costum bre del 

a h o rrro  y a  p a ra  hacer fren te  a  c ircu n sta n c ias  difíciles, y a  p a ra  se rv ir  de 
base al desarro llo  de las ac tiv idades de la población ho n rad a  y laboriosa y 
concu rrir de este  modo a la tran q u ilid ad  de la  fam ilia , el BANCO de la 
R E PU B L IC A  O. D E L  URUGUAY tiene establecido en su C asa C entral, en 
to d as sus su cu rsa le s  y en sus A gencias, el uso de las  ALCANCIAS, s is tem a 
universa lm en te  reconocido como uno de los poderosos aux ilia res  p a ra  fo ­
m en tan  la p rev iso ra  COSTU M BRE D E L  A H O RRO  especialm ente en tre  los 
e lem entos populares.

E X PL IC A C IO N ES. —  D eposita Vd. d o s  p e s o s  en el Banco y  en el acto  
se le e n tre g a rá  g r a tu i ta m e n te  u n a  ALCANCIA ce rra d a  con llave, quedan ­
do e s ta  llave g u a rd ad a  en  el B anco. E sos d o s  p e s o s ,  s o n  s u y o s  ganan, in te ­
rés y puede Vd. re tira rlo s  en  cualqu ier m om ento, devolviendo la a lcancía . 
U na vez al mes, o cuando lo c rea  oportuno  tr a e  Vd. la  a lc a n c ía  al Banco, 
donde se  ab re  a  su v is ta  y  se le devuelve c e rra d a  después de re t i r a r  el d i­
nero  que con tenga y  ac red itá rse lo  en  su  cuenta . Los sa ldes de d inero  así 
depositado, ganará,n In tereses de acuerdo con la  sigu ien te  e s c a la :

l * * ? 6 3¿  a-, J  30°00 —  6 P ° r  C' " " t0  { Por m.yor .um..-Conv.ncloM l.

L ey  O rgánica del B anco de la  R . O. del U. de 17 de Ju lio  de 1911. A r t  
12. Pfo. 2 . .  —  E l E stad o  responde d irec tam en te  de la  em isión, depósitos y 
operaciones quo realice el B anco. _ _  NOM INA D E  LAS A G E N C IA S: AGUA­
D A .—  A vda. R ondeau  esq V alparaíso . H 'orarlo, de 10 a  lis' y  de 14 a  16. 
Sábados de 10 a  12. —  PASO D E L  MOLINO. —  A grac iada  926. H o ra rio : de 
2206. H o ra rio : de 10 a  12 y de 4 a  16. S á b ad o s: de 10 a  12. —  U N IO N  — 
10 a  12 y de 14 a  16. Sábado  de 10 a  12. —  AV. FL O R E S —  Av. O. F lores. 
18 de Julio , 205. H o ra rio : de 10 a  Y¿  y  de 14 a  16. S ábados de 10 a  1 2 .— 
CORDON —  18 de Ju lio  1650, esq. M inas. H o ra rio  de 10 a  12 y  de 14 a 
16. S ábados de 10 a  12.

J o r g e  W e s t  
G erente.



r
M U N D O  U R U G U A Y O

Gradín entrenándose de noche

naciones fundamentales. Los tejemos 
teniendo en cuenta el poderío de los 
teams, la bondad de las reservas y el 
entusiasmo de que han hecho gala.

Partidos Atrasados. — Damos a 
continuación, por su orden, la lista de 
los partidos de la primera rueda del 
campeonato que han quedado atrasa­
dos. Ellos deberán jugarse antes de 
comenzar la segunda rueda: Refor­
mers y Universal — Belgrano y Uni­
versal — Wanderers y Uruguay On­
ward — Charley y Wanderers — Uni­
versal y Liverpool — Central y Char­
ley— Dublin y Peñarol — Belgrano y 
Wanderers — Uruguay Onward y Na­
cional— River Plate y Reformers 
Nacional y Wanderers — Universal y 
Nacional — Peñarol y River Plate.

Se Dice:
Que Urdinarán y Merli son candida­

tos de firme para formar la pareja de 
zagueros del equipo que visitará a los 
chilenos.

FOOTBALL

La Marcha del Campeonato. — En 
temporadas anteriores, siempre algún 
team modesto llegó a discutirle los 
primeros puestos a Peñarol y Nacio­
nal. El año pasado fue Universal; 
Wanderers, Central, River, lo han sido 
en otras oportunidades.

Este año la faz del campeonato es 
distinta. Peñarol y Nacional se han 
distanciado ya del resto de sus riva­
les, y el triunfo definitivo se ha de re­
solver después de un duelo a muerte 
entre los viejos enemigos.

De Wanderers, a pesar de que cuen­
ta con un equipo excelente, poco pue­
de esperarse; es el team más irregular 
que milita en primera división. Esta­
mos acostumbrados tanto a verlo caer 
ante un rival inferior, como a aplau­
dirlo victorioso sobre el formidable 
equipo de los albos.

Universal no repetirá esta vez la 
brilante performance de la temporada 
anterior. Su actitud, frente a Peñarol, 
además de ser reprochable y anti-es- 
portiva, le ha restado chance para los 
primeros puestos.

Central este año, como todo los 
años, marcha en derechura a ocupar el 
“puestito” que desde largo tiempo 
atrás tiene alquilado en el campeona­
to: ni de los últimos ni de los prime­
ros: entre el cuarto y el sexto.

Uruguay Onward, Belgrano, River 
Píate y Reformers entrarán confundi­
dos en el pelotón; Dublin atrás del 
grupo, y atrás de Dublin... Charley.

Aunque todavía falta jugarse toda la 
segunda rueda y los partidos atrasados 
de la primera, estamos seguros que 
nuestros comentarios no sufrirán va-

Que Legnasse y Televinto son una 
fija (¿de suplentes? jehi lo sál)

Que Gradin... jpobre 1. . .  sus pro­
babilidades son remotas. La pelota se 
venga del atletismo.

Que si Piendibeni descuida el entre­
namiento, Etchegoyen o Fraga le pue­
den ganar el puesto.

Que Romano, H. Scarone y Ruetta 
son elementos insustituibles.

Que Charley es el paragolpe de la 
división.

Que Dublin, Belgrano y River lo mi­
ran con marcadas simpatías.

Aspecto fantástico

G A S A  SO SA  Avenií,a General Flores 2 3 3 2
INSTALACIONES ELECTRICAS EN GENFR AL-Cait» autorlzade 
Dor la Usina Eléctrica de Montevideo. Neumáticos y r e p u f  «tos pare 
autQ* Teléfono Uruguayn 1637 Aguada

D E  L A S  C O U N A S  D E  M A I P U “  M E N D O Z A

VENTA: ANDES, 1406 - SANTIAGO DE CHILE, 1324
Teléfonos: 3120 Cutral, 1024 Cordén

C A S A  C A V A L I E R E
1910 (||>)T R A JE S  A PLAZOS. Por diez m 

pesos se entrega un traje o so- > 
bretodo y por un peso por Club

casi 
esquina 
LA PAZ

Existen ejercicios atléticos tan per­
fectos, que reúnen en si casi todas las 
buenas condiciones y que coinciden en 
absolucto con lo higiénico y lo prove­
choso; a pesar de ello están en desuso 
o no son practicados.

Hay otros, que siendo absolutamen­
te incompletos, son en cambio accpta-

que se puede pedir, no desarrolla na­
da más que los músculos de las pier­
nas y casi todos sus cultores abando­
nan los fields inutilizados por los gol­
pes, — y sin embargo la aceptación 
del football es indiscutible; la ball ha 
desalojado a la pelota de mano y el 
deporte de Gradín y Piendibeni ha pe-

Por qué la Sangre Roja rica en Hierro ayuda 
a formar Mujeres Fuertes, Sanas y Hermosas

Antonio Irsa, atleta checoeslovaco 
que desea disputar un match amistoso 
de box contra el campeón uruguayo 
Angel Rodríguez y que impone la con­
dición, que se verifique en Buenos 
Aires, donde se tienen grandes espe­
ranzas de verlo actuar nuevamente.

A TLETISM O

Interesantes manifestaciones del 
doctor Vaz Ferreira

En una de sus últimas conferencias, 
el Dr. Vaz Ferreira, con la profunda 
sagacidad que lo caracteriza, disertó 
sobre el debatido problema de la edu­
cación física. Señaló los graves incon­
venientes que puede produoir el atle­
tismo, e hizo, al respecto, interesantí­
simas y atinadas observaciones. E x ­
pondremos algunas de ellas con el ob­
jeto de que lleguen hasta la juventud 
viril que se ha entregado con amor a 
las luchas del músculo. Helas aquí: 

Vulgarmente se confunde la fuerza 
física con la salud; se cree que un atle­
ta de poderosa musculatura tiene que 
ser a la fuerza un hombre robusto, y 
se cae así en un gran error. Empírica­
mente se ha podido comprobar que los 
que llegan a una vejez sana no son, 
precisamente, los que en su juventud 
se han distinguido por su gran fuerza.

En tanto que la falta de Hierro las hace Débiles, 
Nerviosas, Coléricas y Decaídas.

De qué manera el Hierro Orgáni­
co, Hierro Nuxado, resuelve el pro­
blema, a veces en dos semanas, de 
la Deficiencia de Hierro, aumentando 
el Vigor y Resistencia de las Mu­
jeres Débiles y Agobiadas.

Muchas mujeres que todavía deberían 
sentirse jóvenes, han perdido el anticuo 
vigor y energía que hacer, la vida digna de 
vivirse, solamente porque su sangre se ha adel­
gazado y tulvez está sufriendo de falta de hierro. 
Es por medio del hierro de la substancia colorante 
de la sangre, como el oxígeno que sostiene la 
vida se reparte por todo el t-rganismo y permite 
a la sangre convertir el alimento en tejido vivo, 
músculo y cerebro.

Al hacer el com en tarlo  acerca  de la 
escasez de h ie rro  en la san g re  de las 
m ujeres de la  época, el U r. G eorge H.
B aker, an tiguo  m édico y c iru jan o  del 
M onraouth M em orial H osp ita l de New 
Jersey , d ic e : "Lo que las  m u jeres  nece­
sitan  p a ra  ten e r el color de las rosas en 
su s m ejillas y la  p rim av era  de la  v ida 
en su  paso, no son cosm éticos o m edica­
m entos estim u lan tes, sino m ucha sang re  
rica, p u ra  y ro ja . Sin esto no puede 
considerarse  u n a  m u je r  com pleta . E l 
h ierro  es uno de los m ejores reco n s titu ­
yen tes del v igor y de la san g re  y  nada

Es fá c il reco­
nocer a las m u­
le ros con h ie rro  
en la s a n g r e ,  
hermosas, sanas 
de m e jilla s  son* 
rosadas, llenas 
de vida, de v ig o r 
y  v ita lid ad .

he encon trado  en m i p rác tic a  ta n  eficaz  p a ra  fo rm ar m u je res  fuertes , sa n a s  y  rebo ­
sa n te s  de salud, como el H ie rro  N uxado. D espués de un an á lis is  cuidadoso de la 
fó rm ula  y de num erosas experiencias, estoy  com pletam en te  convencido de que el 
H ierro  N uxado es u n a  p reparac ión  que todo m édico puede to m a r  p a ra  si o p re sc ri­
b ir a  su s  pacien tes con la p lena  confianza  de ob tener siem pre  resu ltad o s a ltam en te  
benéficos y sa tisfac to rio s" .

E l  H i e r r o  N u x a d o
da Sangre Roja, Fuerza y Resistencia.

Introductores para a América del Sud M E N D E L  & Cía. 
_____ Agencia en Montevideo: Misiones esq. Piedras
dos y practicados de lleno. Esto sucede 
por que los hombres, más que la edu­
cación física pura, contemplan factores 
de otra índole como ser la moda, la 
imitación, la emulación, la exhibición 
etc.

El football, por ejemplo, como ejer­
cicio físico es de lo más incompleto

iletrado triunfalmente en el alma de 
la muchedumbre. La explicación de 
este fenómeno es muy sencilla: el 
football, a pesar de ser un ejercicio 
defectuoso, reúne en si todo lo nece­
sario para transformarse en un espec­
táculo de grandes bellezas, y por esta 
sola causa ha desalojado a otros de­
portes, más perfectos pero menos tea­
trales.

V O L L B Y - B A L L

En el momento de salir este núme­
ro a  la calle se realiza en. el Gimnasio 
de la Asociación Cristiana de Jóvenes, 
—situada en la calle Treinta y Tres 
Reconquista, — el campeonato por la 
Copa Baltasar Brum.

Intervienen en él los siguientes 
clubs: Nacisnal de Regatas, Atlético 
Atenas, Asociación Cristiana de Jóve­
nes, Montevideo, Wanderers, Uruguay 
Asociación. Atlético. Paso del Molino, 
Atlético Unión, Higiene y Salud etc.



POLVOS EXTRA-FINOS

LABO RES FEM EN IN A S

El hogar es el ambiente más pro­
picio al arte manual que esparcen las 
manos femeninas, por doquiera se 
observe y se mire encontrando todas 
aquellas finas interpretaciones que en 
su ejecución tienen gusto, colorido y 
vida.

Entre ese núcleo de labores moder­
nas, la obra más delicada para embe­
llecer o adornar mesitas, columnas, 
escritorios toilettes y otros muebleci- 
tos, son las pequeñas pantallas arma­
das sobre jarrones, floreros y mace­
tas, de todos estilos y formas; estos 
pueden ser forrados en tela antigua, 
resultando asi de un precio más econó­
mico.

Un modelo muy hermoso es el de 
un jarrón azul verdoso muy oscuro, 
cuya tela empleada para su confección 
es la marcelina de seda con aplicacio­
nes de seda de fantasía, y que lleva 
en su parte superior e inferior un ga­
lón de encaje dorado bien oscuro de 
cinco centímetros de ancho y como 
conclusiones un fleco de cristal en los 
colores de las flores y el fondo de la 
tela.

Otro adorno práctico y bonito para 
el embellecimiento del “home” son los 
almohadones de todos estilos, formas 
y tamaños.

El que representa nuestro grabado 
es de tela gruesa en color crudo; ne­
cesitándose para las dos caras una 
tira que mida 90 centímetros de largo 
por 45 de ancho.

El dibujo se calca en la mitad de la 
tela, que será la cara bordada, y cons­
ta de una flor en medio y de cuatro 
grandes hojas en los ángulos.

Para hacer el bordado se emplea al­
godón grueso en color crudo, más 
claro que el tono de la tela. Los do­
bles contornos de la flor se cubren a 
punto de festón, y el espacio entre las 
dos líneas se rellena y se borda al plu- 
metis; las simientes se imitan al plu- 
metis y al cordoncillo, y en el centro 
se hace un milano.

Las hojas tienen todos sus contor­
nos festoneados; las venas, al plume- 
tis; las bridas, también festoneadas, 
menos las de los enrejados, que son 
retorcidas, lanzando hilos verticales y 
horizontales, y en cada punto de in­
tersección se hace un nudito que suje­
ta los hilos. Todos este trabajo es fá­
cil, se hace pronto y resulta de muy 
bonito efecto.

Confección de sombrero. — Pasaron 
aquellos tiempos en los que no había 
más que una sola forma de sombrero 
en cada estación y a ella había que 
atenerse sin más preocupaciones; hoy 
son tantos los caprichos y tan distin­
tas las formas, que muchas veces no 
se sabe por cual decidirse. La señora 
o señorita que viste regularmente ne­
cesita por lo menos tres sombreros: 
uno para los trajes matutinos, otro 
para los trajes de tarde y en muchos 
casos otro para ceremonia o trajes de 
la noche. Esto compromete el equili-' 
brio de los presupuestos en las fami­
lias modestas..., pues al fin el som­
brero no es más que un detalle de la 
toilette femenina: y ahora, que todos 
cuestan tan caros, nos ha parecido de 
oportunidad el aconsejar a las lectoras 
hábiles, el transform ad restaurar y

conteccionar por sus manos los som­
breros, desenvolviendo con método la 
solución de este triple problema.

Siguiendo nuestro consejo, y previas 
algunas lecciones con persona compe­
tente en la materia, bien pronto, con 
solo ver en un escaparate o en un figu­
rín un modelo de sombrero, lo copia­
rán exactamente, y asi cada cual po­
drá elegir y confeccionar con toda in­
dependencia y sin precipitación los 
sombreros de todo género y para todas 
las estaciones. Todo sombrero se com­
pone de tres partes: 1.0, la copa, 2.0 
el ala; 3.0 el bando.

La copa es la parte fundamental: 
tiene por base la entrada de la cabeza 
y constituye la cima del sombrero.

El ala es la parte comprendida en­
tre el contorno exterior y la entrada 
de la cabeza, al mismo tiempo, se ter­
mina la extensión y el movimiento de 
los bordes.

El bando es una parte invisible del 
sombrero, cuyo papel es modificar la 
forma del mismo y achicar la entrada

de la cabeza; so le disimula general­
mente bajo los adornos.

Cada una de estas tres partes de que 
se compone el sombrero pueden variar­
se indefinidamente, según la moda que 
impere y los modelos que se deseen 
copiar.

* * +

Contra la humedad de las paredes. 
—Se conocen muchos procedimientos 
para combatirla, y como uno de los 
que más resultado obtienen, recomien­
da el siguiente un periódico técnico 
extranjero, de gran autoridad:

Se empieza por dejar bien al descu­
bierto los ladrillos o piedras de la pa­
red, y se vacían las junturas hasta uno 
o dos centímetros de profundidad. He­
cho esto se extiende una capa de as­
falto líquido, procurando que penetre 
bien en las junturas, y se espolvorea 
enseguida con tierra fina y limpia.

Estuco para objetos expuestos a la 
intemperie. — Se toma plombagina 
pura, caucho y lacre. Se mezclan todas 
estas materias con un poco de aceta­
to de plomo y se tritura el conjunto 
con un poco de aceite de linaza y tre­
mentina.

Este barniz, que preserva los objetos 
expuestos a la intemperie es reco­
mendable por su duración.

ADHERENTES É IM PALPABLES

Presentación

modesta

Marca

Calidad la 

más superior 

R egistrada

IMPORTADOS DE PARIS 
EN VENTA EN TODAS LAS TIENDAS Y FARM ACIAS

U n ic o s  Im p o r ta d o re s : PODESTÁ, MORENO y Cía.

L a  acacia  de Nub la , llam ada so ffa r por los 
árabes, c r ía  unos insectos que le agujerean 
el tronco en ta l fo rm a que, a l pasar e l a ire 
por dichos agujeros, produce un  ru ido  pare­
cido a l sonido de una flau ta .
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TODA E x p re s io n e s  f is o n ó m ic a s  p o r  G ib s o n

colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO tim­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésimos cada uno, has­
ta tanto no normalicemos la 
publicación de las que ya hemos 
recibido.

Estoy enamorado, sim pática rub ia , d ivo r­
c iada ; sus lu c ía les  son M . F . M. V ivo  C an c­
iones y  J. P. L o  sabe y  no me corresponde. 
¿ P o r qué será tan c ru e l?— Constante.

Señorita  de alma pura, cuyo refle jo  seu el 
rostro, do sentim ientos re lig iosos y educación 
esmerada, s in  coquetería. P a ra  Joven quo reú ­
ne todas esas condiciones y anhela fo rm ar 
un hogar fe liz .— “ Un hombre” .

S im pática  rub ia , tomó tranv ía  2 dom ingo C 
en 25 e Itu za ln g ó ; Iba con am iga quo asistió  
velada en c lub  So lls L a s  P iedras. Aunque 
-v ju w iia  oiu uapnajui sns «no uoo oood oiqmj 
ron. ¿D lm o donde podré verte? contesto a 
Morocho Enamorado.

ARISTO LINO
JABÓ N LÍQUIDO

CURA
TODAS LAS ENFERMEDADES DE LA PIEL

I
Me gusta mucho s im pática  morocha, que 

toca el contrabando en un café. ¿Dónde pc- 
d r ía  h ab la rla ?  “ Un rub lo  argentino de traje 
negro que se pone a l lado de la  puerta” .

Encantadora morocha, do ojos soñadores, 
vivo R. Bco. entro S. y  C. ¿ P o r qué no co­
rrespondo a quien la  adora?— E l de las 7 de 
la tarde.

Gentil señorita, que desde el pa lco  núm. 15. 
T. U., supo cautivarm e con sus hermosos ojos 
negros. ¿Seré Indiscreto s i lo p ido me in d i­
que dónde podré verla  nuevamente?— E l vecino 
de la  platea.

S im pática  rub ia , v ive Rondeau, viste luto, 
empleada E . &  P. ¿Porquo me m ira  in d ife ­
rente. E sta rá  comprometida? —  Morocho del 
tranv ía .

S im pática  ñatlta , A. C. A sp iran te  a  maes­
tra. V ive  ca lle  N . l ’ a lm ira. M e encanta su 
modo do sor y sus Ideas. ¿ P o r qué no corres­
ponde m is m iradas?— Futuro  Arquitecto .

A n í b a l  b u e r o
C i r u j a n o - D e n t is t a

H O R A  F I J A  
Consultas de í % a 6 
Excepto Miércoles

EJIDO 1186
T. Uruguaya 2426 Coléala

\
R obe rto ... es el nombre que surje cons­

tantemente do m is labios. ¿ P o r qué no vuelve, 
so ha ofendido por m i ú lt im a?  cuanto s iento; 
me e ra  tan gra ta  su v is ita . Conteste— Pesca­
dora d e . ..

Bajo in tachab le be lleza do un precioso ca- 
ba lle r lto , heme declarado completamente con­
vencida de que hermoso, y que por fuerza de 
m i voluntad tengo que desc ifra r sus in ic ia le s : 
son A . Ch.. es morocho, vive ú lt im a  casa 
ca lle  p r in c ip a l do Pando. Conteste a M ald ito  
Tango.

“ Solo dos im posib les: ev ita r la  muerte y 
o lv id a r a l que se am a” . Jam ás o lv idaré  a r ­
gentino, preciosos ojos verdes. E ra  fe liz  cuan ­
do me e sc r ib ía : "A h , X , como para  no ado­
ra r la  después de ésto! ¿ Y  a h o ra ? . . .  P o r 
unas lín eas de él, cua lq u ie r s u p l ic io . . .—  
A lm a . ..

MI ideal, joven no menor 21 años, honrado, 
ca tó lico  o qu iera serlo , carácter alegre con 
fondo serlo, tra to  senc illo  y delicado, estu­
d iante adelantado en m edic ina o  correspon­
diente títu lo . ¿ L o  h a lla ré ?— Siempre sincera.

Consultorio Dental “ “ “ T prôtes, .
B a jo  la  d irecc ió n  té cn ica  de l o lru ja n o  d en tis ta

V. t) .  P U G L IE S E
Premiado con medalla de oro en la F. da Medloina 
Ex je fe  de C linica en la P o lic lín ica  Odontológica 
Dentadura completa, superior e In fe rio r 8 20.00 
r trenas da oro 8 5.00. Extracción sin dolor I  1 .00 

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL

Boras de consulta  de 9 a  12 j de 11 T
25 DE M A Y O . 257 

Te lé fono  La  Uruguaya 3 3 2 8 , C e fitro l

En busca de fortuna

C A S A  f l u x  R E S E P A S
1295 - SORIANO -1299
Tel. Uruguaya 2564-Colonla

P L A N T A S ,  H O J A S ,  F L O R E S  A R T I F I C I A L E S  Y  U T I L E S  
P A R A  S U  C O N F E C C I O N .  —  R A M O S  Y  C O R O N I T A  

P A R A  N O V I A  Y  C O M U N I O N .  —  V A R I A D O  Y  C O M P L E T O  
S U R T I D O  D E  A R T I C U L O S  P A R A  R E G A L O S

E l es un sim pático  morocho “ Pandcnso” , 
v ive en la  ca lle  San Ram ón, sus in ic ia le s  son 
N  R. G. Demuestra grandeza de a lm a vo l­
viendo a quien será tu constante y f ie l novia. 
O lv ida  lo  pasado.— Morocha Pándense.

Joven, conocí 21 de M arzo  y  con sus p a ­
lab ras in ip o  conqu istar m i corazón dejándolo 
op « j o  om ojso jiuBu i 'op«uo|onn ojuoiuooinp 
la  U n ión  y llam arse José P . . .  S i sus d iv inos 
ojos recorren estas lín eas conteste a Enam o­
rada.

Amo a un  hombre que por m i m a la  in te r­
p retac ión  ha  dejado de verme, p ído le me per­
done, su nombre es José. Quiero  verlo  nue­
vamente recordará a Noches de llu v ia .

¿ M i id ea l?  E s  un tipógra fo , conocíle ¿n 
Estac ión , d ía  5 A b r il.  N unca  se borra rá  de 
m i mente su sim pática  verba. Recordará a la  
que d ijo , que parajes tristes 1 .. . Conteste.—  
Morocha de verde.

V. de V. S.— Contesté con toda brevedad a 
su esquela s in  que haya s ido  pub licada. M a n ­
de sus In ic ia le s  y las m ías, y s i co inciden 
¿debo contestarle a su d ire cc ión  an terio rm en­
te dada? Sa lúda lo .— M ar dulce.

P . R. 33 —  En  I’ . R. con d ire cc ión  ” 33 
M U N D O  U R U G U A Y O ”  hay algo que te in te ­
resa, tra ta  de conseguirlo .— R ita  M a ría  C.

S. 0. G .—  ¿Q uién te proh íbe escrib irm e? 
e l s ile n c io  d u ra rá  hasta qué tú  lo  des por 
te rm inado; que ya  es tiempo. S iem pre recuer­
do, escríbeme tú.— N. E. G. R. A .

A lm a B la n ca  —  Con fío  en su promesa. Oh. 
cuanta  fe lic id ad  s i Vd. fuese la  m ujer de m i 
id e a l! E l néctar do un amor cae ría  como ro ­
c ío  en e l co razón  de la  dam a s i con su sav ia  
acrecienta aún más m is ansias de amar. N o  
teniendo inconveniente, dígnese contesnrme a 
N iragub.

Joven de cabellos b lancos —  N o  leo M U N D O  
U R U G U A Y O , enteróme casualmente, de esque­
la,^« F lo r  soñada, estoy con fund ida , sus he­
chos desm ienten dec la rac ión , estaré equ ivo­
cada? ¿será para  o tra ?— Pensativa.

A  Nena —  V ive  Goes, in ic ia le s  A  P . Nos 
vemos siem pre pero nunca pude hab la rle , 
cuando podremos h a b la r  a s o lu s . . .  lángu id a ­
m e n te ... como extnslados bajo arrobadores 
acordes de tu v io lín  espero e l deseado mo­
mento.— Utóp ico.

¿S u fre s  por m i?  —  L o  siento. ¿Qué me 
amas? Y o  también. Tu  dragón de que me 
hab las, vo lverá a tu  ba lcón  mas, no  cua l 
tie rno  enamorado, s ino  cu a l bu itre  o cua l 
ha lcón .— L lus.

M ascota — D ice V d . re u n ir  condiciones. S i 
es as í debemos conocernos ¿no le parece? 
d ig a  como y cuando.— Napoleón.

■i c  • -

Francisco Wlva y Armas
C I R U J A N O - D E N T I S T A  

Consultas de 9 a 11 1/2 y  de 14 a 18 
Excepto Sábados —  Hoja f i ja  

Consultas n octu rnas Lunes y  Jueves d e 21 a 28 ' 
M U N I C I P I O  1270

Morocho enamorado —  E s  ex traña su  onrlo- 
sldad. E s  e lla . E l  co razón  de esa M orocha 
tiene dueño. S ino  quieres ser objeto de sus 
burlas. N o  te acuerdes más de e lla .— Un • sus­
crip to  r.

Morocha — Hace tiempo que busco un  co ra ­
zón  que s ienta como e l m ío ; una m ujer que 
como Vd. so form e tan sub lim e concepto del 
amor. Nuestrhs almas, ¿ llega rán  a entender­
se?— Edneson.

A bu lcac ín  —  Dlmo in ic ia le s  tuyas y  a lguna 
fecha  que nos Interese. Puede ser que e l ab is ­
mo desaparezca.— Nena.

Es la s im pática  A l ic ia  em pleada R . M . co ­
rresponderá a l morocho peinado para  a trás.—  
R. A . E. P.

PASTILLAS

V I R T U S
PRESERVAN  ̂CURAN LATOS

Muy Importante: Aseguramos que estas pastillas 
están fabricadas a base de productos vegetales p

S U R R A C O .  R E Y  *  C ía .

L A S  c o l a b o r a c i o n e s  p a ­
r a  E S T A  P A G I N A  N O  D E ­
B E N  E X C E D E R  D E  30 P A L A ­
B R A S  I N C L U S O  F I R M A S .

G la d y s  —  Compurto sus deseos y sus sen­
tim ientos. A nh e lo  h a lla r  a lm a fem en ina que 
me comprenda. P o r  carta , en esta secc ión, 
contesto a John.

P ie r in o  —  D ivo rc io  cu lp a  esposo. Me ag ra ­
dan  sus sentim ientos y  ndoro a su nac lóu . Yo  
soy belga y espero encon tra r en Vd. e l hom ­
bro que llene el vacio  de m i a lm a.— Ilusión .

C o im b ra  N . — A l leer su esquela m i a lm a 
so ha fo rjado  de V d . e l más poé tico  ideal. 
¿Cóm o podríam os correspondernos pa ra  com­
prendernos? ¿ E s  Vd. l ib re ? — N lda .

Apas ionado  —  Co in c ide  con m is In ic ía les, 
dirae que co lo r de ojos tengo y  porque ca lle  
me vez.— D e lia  A .  M .

A  C é f ir o  — Hoco m ucho tiem po que no creo 
en e l am or n i menos en m is conqu istas, pero 
tu  c a rta  me ha Interesado porquo voo quo 
eres una m ujer Inteligente. N o  sé qu ien  pue­
des s e r . . .  Espero.— H.

3 Productos recomendados
■■ . -----------  ■=Eczema
cura radical de las eczemas 
tarro de 50 gramos, $ 1.50. 
Crema Espuma, preparación es-
Secial para el cutis, tarro de 

) gramos, 0 40 Tintura para 
las canas < Tapié , resultado 
garantido, instantánea, inofen 
siva frascos de 60 gramos pre­
cio 1.10. Tonos: negro cast* fio 
oscuro, castaño y cast ño negro.

FA R M A C IA  “ T A P IE ”
25 de Mayo 580 — Montovideo.

A . G ladys —  Interesado, ruégolo a  Vd. q u ie ­
ra  por su  parte, d ir ig ir la s  a l Co rreo  y a 
m is In ic ia le s  o  mejor todo el seudónimo. E n  
ha llando  m otivos puede proponer o tra  d ire c ­
c ión .— H e a r t  B o ld .

A  la  Joven de l S r. de la  P a c ien c ia . Que 
l i  g ra ta  ha  s ido  V d . en haberme hecho poner 
m i amor en venta, y sepa V d . que aún nad ie 
me ha  o frec ido  precio. Espero  ansioso de que 
llega rá  a tiempo. ¿Po rque  no  tra ta  Vd . do 
recu pe ra r lo ?— M . S.

T r in i t a r io s  —  Votad  por R. E t. y  ha ré is  
ju s t ic ia , por la  n iñ a  gen til que une a  su 
a r is to c rá tica  be lleza, bondad exqu is ita  y  d ls - 
t ín c ló n .— A d m ira d o r a  E .

N e g ro  —  P o r  fa vo r mándame d e c ir  a  que 
Negra te refie res. P u b lic a  tu s In ic ia le s  y  las 
raías a la  m ayor brevedad.— N e g ra .

A  Quico —  E res tú  s í, no ha y  eq u iv o ca c ió n ; 
desde que yó  me ausenté de esa, siem pre to 
recuerdo siem pre 1 E sc r ib e  a J. D ’e. E s ta c ió n  
R ío  Negro, Tacuarem bó. Contestaré pronto.—  
M o ro c h ita  to d a  de  b la n c o .

NO MAS DOLORES: Mme. Noguea, 
partera, aprobada en B. Aires y 
Montevideo. Especialmente asis- 

i tencia del parto y curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con nn personal competen 
te de enfermeras. Consultas d» 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 112* 
Telefono Uruguaya 589 C e n tra l

F. P. —  M I co razón  busca como el tuyo  
un ser que me qu iera , en verdad, s in  am b i­
c ió n  de clase n inguna?  me ontleudes?— E sp e ­
ra n z a .

A . A n to n io — ¿C re ía s  tú que s in  tu amor 
quedaba conform e? C re ía s  que me a le jabas do 
t í  resignada? | Ja, j a l  va lien te  am or hab ía  s i ­
do e l m ió s i a la  p r im e ra  con tra riedad  se 
d o b le g a b a ! . . .— T u  N e n a .

D e s e a rla  s a b e r —  C u a l es e l id e a l de M  A . 
B . empleado en una de nuestras p r in c ipa le s  
tiendas conteste a— F lo r  de C a rd o .

“ C a s im ira ”  —  Agradeciendo qu ie ra  tenermo 
en cuenta pa ra  ol sorteo de la  obra  prom etida, 
me es grato  sa lu d a r a V d . con m i m ayor con ­
s ide rac ión .— S o lin g e n . .

L i r io  — SI es sentim ien to que em ana dé !o 
p ro fundo  de l a lm a ; tend ría  p la ce r en cono­
cerlo , como.— R ío  G ra n d e n se .

N e n a  —  A bu lca c ín , no  neces ita  c ita r  in i ­
c ia les  n i fecha pa ra  quo lo  conozcas. P o r  tu 
amor, cam bió m i v id a  boem la, s in  d ire cc ión , 
pa ra  hacerme d igno  de tí. S u fr í por am arlo  
tan to ; que fu i luego Insensib le a  todo lo  que 
no fueras tú, m i D iosa. Y . . .  v ivo , por que 
m i am or espera me digas, sa lté  e l abismo, 
apesar de todos los pe lig ros con ju rados en 
m i contra .— A b u lc a c ín .

“ M a r g a r i ta  G o ld e n ”  —  M e has descub ie rto  
p lcaTon a l T ú  eres Z. G., ¿no  es verdad? 
N o  nio vas a conocer más, cam bió  do seu ­
dón im o.— M á s c a ra  s o n r ie n te .

Visitad la
LIB RERIA  GRASES
y encontraréis un grandioso 

m  surtido de revistas de modas 
^  lo mismo que de libros de 

los mejores autores en es> 
pañol y en francés - - -

1 3 0 7  Río Braneo 1 3 0 9
T e l é f e n o  1 6 1 8



EL VIEJO ARRIERO
(De P a u l A réne) GRAN OASA SPERA

Amenudo me hab ía  p regun tado : —  E n  qué 
(densa ese v ie jo?

S í. Me preguntaba eso, cada voz que a l f i ­
n a liz a r  un  d ía  pasado en m i v ina, lejos de los 
hombres —  oscuchando co rre r e l agua estre ­
mecerse los o liva res  y p e rc ib ir  en la  h ie rba  
seca e l rum or do las  nerv iosas langostas y 
amenudo también e l de algún lagarto  fu r tk o  
y  revestido do de pedrerías —  descendía h u cU  
el pueblo siguiendo, después de un  sendero 
campestre bastante lleno  de m atorra les, la 
carretera b ien m antenida, b lanca  como un 
papel desenvuelto, que pasa por delante do 
la Inm em orial c a p illa  de l ' P e rs ignaos” .

Precisam ente el v iejo, conc lu ido  su trabajo, 
estaba siempre en aquel paraje del Persignaos, 
in m ó v il y  fum ando su  p ipa . Desdo a l l í  se ven 
como s i en una y o tro  so estuviese, la  estación 
y e l cem enterio : éste, a l p ie  de l fuerte, sobro 
la  cresta de un barranco  rocoso que dom inan 
u lo  lejos, irgu iendo su s ilu e ta  en e l o ro  y en 
la  pú rpu ra  do las  puestas de l so l, los A lpes 
co lo r de am atista c la r a ; la  estación, con 
sus construcciones rectilíneas, sus aceras a l­
qu itranadas, sus r ie le s  re lucientes y pa ra le ­
los entre la  a ridez de l b a la stro  y que bien 
pronto desaparecen por e l norte, bajo  un 
túnel, y se p ierden ha c ia  e l mediodía, en 
raedlo de las huertas y la s  v iñas de una 
lla n u ra  bien regada.

M i p rim era  idea—  y  du ró  mucho tiempo
fuó que el v ie jo  m iraba  e l cementerio, 

fuera  porque se com placiese en el recuerdo 
de los parientes, de los am igos partido s 
antes que él, porque en los ancianos un  po ­
lo de egoísmo av iva  la  fe lic id ad  de v iv ir , 
rae rá  porque habiendo pasado los 80 años. 
bo preocupase de saber dónde esta ría  su lu ­
gar en e l re c in to  de los postreros sueños. 
N ada de eso. E l  v ie jo  m iraba  la  estac ión ; 
in tensidad de p lace r que, a despecho de los 
háb itos de econom ía de la  gente de cam ­
po, a l paso de cada tren p rec ip itaba  en 
pród igas nubec llla s e l tira je , de o rd in a r io  
mecánicamente regulado, de su  p ipa , p a rec i­
da entonces a  la s  locomotoras corriendo 
a llá  abajo, del lado  de M a rse lla , y dejando 
a la rgarse  tras e lla s  su humo, penacho com ­
pacto a l pronto, pero b ien  presto d isue lto  
a l f r ío  de l a ire  o desgarrado en b lancos co ­
pos en la s  ram as de los almendros.

U n  d ia  qu ise saber algo del secreto de l 
viejo y  la  cosa me fué fá c il, pues nos cono­
cíam os un  poco.

—  Y  bien abuelo —  le d ije  (todo el mundo 
le llam aba  abuelo) —  parece que este s itio  
le g u s ta .. .

— ¡ Ah , s i, S r. P ab lo  I Todos los d ía s  me 
detengo aqu í de buena gana un m inuto o 
dos. A q u í nada le c ie r ra  a Vd. la  m irada 
y  se ve pasa r e l tren.

—  Entónces, qu iere d ec ir  que a Vd. un 
hombre del v ie jo  tiempo, le  gusta e l tren?

—  Los pocos compañeros que me quedan 
todos m is amigos menores de o tra  época, no 
com parten m is ideas a oste respecto y  a ve­
ces sucede que d icutim os tenazmente sobre 
e s o . . .  E l  m ás in transigen te  | es S a lg n e - 
F iasque , un tozudo que, m algrado el im pe­
r io  y la  repúb lica , siempre tiene su  h a b ita ­
c ió n  tap izada de flo res de lis , y  q ue rría  que 
se destruyese no  só lo  la  v ía , s in o  también 
las grandes carre teras para  sem brar patatas 
y  tr ig o  con que a lim en tar, sostiene é l a 
cuantos pobres hay  en la  t ie rra .Y o  a  D ios 
grac ias, aun cuando soy v iejo, entiendo las 
cosas de o tro  modo.

—  i  Y  le d iv ie rte  a Vd , ver pasa r e l tren ?
—  ¡V a y a  s i me d iv ie rte ! P regunte V d . a 

una esca ro la m oribunda de sed s i, ab ie rta  
la  represa, le  d iv ie rte  sen tir  en su ra íz  el 
agua de la s  acequias, y  pregunte a Salgne- 
F iasque  s i le  d iv ie rte  que, cuando ha  que­
brado un  grano de sa l a la  v ie ja  usanza, la  
fondera de la  Cabeza M o ra  le s irva  un  cu a r­
terón de v in o  nuevo. V e r  pasa r e l tren es m i 
a leg ría  y  m i desquite. Que eif  su  pa ra íso  
guarde D ios un buen lugar a l so l pa ra  e l que 
Inventó los fe rroca rr ile s .

Y o  ib a  a sorprenderme. E l  c o n t in u ó :
—  F igú rese usted, desgraciadamente estas 

cosas permanecen o lv idadas pa ra  la s  gentes 
de su  edad. F igú rese usted que en otro  tiem ­
po ejercíamos, de p^dre a  h ijo , e l o fic io  (le 
a rrie ros . E s  dec ir, que con m uías, a  causa 
del m al estado de las  carreteras, entonces 
im p racticab les para  los carrua jes, íbamos un 
poco por todas partes, a lo  la rgo  de cam inos 
de todos los d iab los, transportando m ercan­
c ía s  y  convoyando viajeros, i D u ro  o fic io , 
pero lin d o ! N uestras m u ías ten ían pompones 
rojos, ca scabe le s ... Y , b ien rec ib idos en to ­
das partes, se cam inaba, armados hasta  los 
d ientes en p rev is ión  de un  encuentro con los 
ladrones. A s í traba jábam os va r ia s  fa m ilia s  
de a rrie ros , teniendo cada u s a  su equipo de 
acém ilas. Unos Iban hasta T u r ín , otros a 
M a rse lla . Nosotros hacíam os los v ia je s a 
Av lgnon . Av ignon , que ahora parece lejos, 
con las  ca rre teras nuevas, estaba entonces 
m uy cerca, yendo a través de las  montañas. 
Y , cuando los legados gobernaban, m i b isa ­
buelo ganó lin dos escudos con la s  arm as p a ­
pales, haciendo e l o f ic io  de correo  y  lle v an ­
do en tiempo oportuno los pedidos de 
beneficios. E n  m i tiempo, la s  cosas no  eran 
y a  así. Menos pompones, menos cascabeles, 
pero de todos modos se v iv ía . S in  con ta r que, 
una vez por año, p a rt ía  pa ra  Beauca ire , Ho­
zando a m i m ujer en la  grupa de m i muía.
I Y  qué a leg ría  re inaba  en e l pueb lo  cuando 
vo lv íam os cargados do Juguetes, do fru ta s  > 
de te las de A fr ic a ,  y  do on illo s  de v id rio , 
con un ra ton c ito  encim a, p a ra  las  m uchachas 
casaderas I Después, un buen d ía , todo bo 
detuvo. E l  gobierno hab ía  rehecho la s  c a ­
rreteras, constru ido  puentes, arreg lado  c a lz a ­
das, y  ¿qué sé cuánto  m ás? Entonces se 
v ió  lle g a r la s  ap lanadoras, con carrom atos 
enormes, caba llo s  más a lto s que olefantes, y 
b o ls illo s  llenos do escudos. L a  t ie rra  les per­
tenec ía ; y  cuando nos encontrábamos, s i no 
se apartaba uno a l o ír  el chasqu ido  de la  
fusta , hab ía  p e le a s : “ Nuestros caba llos t ie ­
nen los cascos b lancos; pasan por todas p a r­
tes” , dec ían  e llos. Y  por todas partes, en 
efecto, eran posadas nuevas, donde d ía  v 
noche el asador g iraba, y  vastos galpones de 
dos puertas ' pa ra  que entrando por un lado 
el ca rre tón  pudiese s a l ir  por e l o tro  s in  ne­
cesidad de cam b ia r nada en el a ta la je . I Gen­
tes te rr ib le s  aque llos cam ineros I N o  ha c ía n  
fo rtuna  a menudo, pero llevaban una vida 
alegre, siem pre los codos sobre la  mesa y 
mojando b izcochos en v in o  moscato, o f u ­
m ando c ig a rro s  de contrabando, en com pañía 
de los postillones y  conductores de d ilig e n ­
c ia , tan inso lentes como ellos. M i m ujer -de­
c ía :  “ S i e l c ie lo  es Justo, esto no puede d u ­
rar. Tengamos p a c ie n c ia ; a lgo  vendrá para
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a rru in a r  a  su vez a quienes nos han a r ru i­
nado” . R azón  ten ía la  pobre mujer. He espe­
rado más de c incuen ta  años, ganándome ape­
nas la  v ida , s in  más que una m u ía y  tra n s­
portando por aqu í y por a l l í  algunas cargas 
de leña o e l producto de las cosechas por 
los raros parajes a donde no llegan los ca­
rros. Después, un buen d ía , s in  haberlo  bus­
cado, encontré m i desquite. Como por encan­
to, de la  noche a la  mañana, y  a l s ilb id o  de 
la  p rim era  locomotora, maestros de postas y 
carreteros se despertaron arru inados. N o  más 

 ̂ relevos n i posadas; por todas partes las 
puertas c e rra d a s : en los Tres Reyes Macos, 
en e l C aba llo  B lanco , en e l A lo jam ien to  N ue ­
vo, en e l So l de O ro . . .  P e ro  e l golpe debió 
de parecer rudo, sobre todo para  los ca rre ­
teros, acostumbrados a v iv ir  demasiado bien. 
L a  m ayor parte  ced ió  Inm ediatam ente; otros, 
que se obstinaron, m urie ron en el hospital. 
I A h o ra  las  carretas están lib re s  1

E l  v ie jo  tr iu n faba  y se enternecía.
—  Estoy  contento de haber v isto eso antes 

de m o rir  —  dijo. —  S in  embargo, me hostiga 
una p e n a : que m i pobre m ujer no haya esta­
do aqu í. Pe ro  Iré a  jun tarm e con e lla  bien 
pronto, a l l í  a rr iba , en San Juan, bajo las 
a lhucem as y las m alvas. P o r  lo  demás, tiem ­
po tendré pa ra  contarlo  e l caso extensa­
mente.

Y , después de haber sacud ido las cen izas 
de su p ipa, irgu iéndose, porque el so l se 
pon ía, e l v ie jo  a rrie ro , representante de una 
época desaparecida, dejó de observar la  esta­
c ión , do donde, s in  embargo, p a rtía  un tren, 
y  m iró  e l cementerio.

P a u l A ré n e .

PASATIEMPOS
CO N  P R E M IO  

* C H A R A D A

A  C a rd o  d e  Jos A lp e s  
Al leer su a n te r io r  ch a rad a ,
D o s  p r im a  que e ra  un t o ta l ;
F u é  por eso buen colega 
Que no qu ise  c o n te s ta r  
S u  nueva pasión  por A na,
H a  venido a  confirm ar 
Q ue no m e h ab ía  engañado  
De su  modo de p e s ia r .

discúlpem e s i te rcera ,
De su s locos a r r e b a to s ;
Pues Vd. cam bió  de ideáis1 
Como cam bia de zapatos.

V io le ta  d e  lo s  A lp e s .

Entre  los que rem itan la  so lu c ión  exacta 
de este juego se sorteará la  hermosa obra 
" L o s  Intereses Creados”  de Jac in to  Bena- 
vente, encuadernada en tela.

JE R O G L IFIC O  COM PRIM IDO
MMMMMMM

L o h e n g r in .

CHARADA

A V ioleta de los Alpes
T ú que v iste mil d isfraces 
el pasado  C a rn a v a l: 
l s e g u n d a  no v is te  acaso 
uno herm oso de to ta l?
Ij o  llevaba  d o s  s e g u n d a  
con una  p r im a  f i n a l , 
c u a r ta  f i n a l , fab ricad a  
de delicado c rista l, 
tan  fina, que el un t r e s  te r c ia  
jugando  le h ic ie ra  mal, 
la  ten d ría , fa ta lm en te , 
que c u a r ta  con in ic ia l.

L o h e n g r in .

CHARADA

A . L o h e n g r in .
N o es ra ro  que un  p rim a  q u in ta  
P r im a  s e g u n d a  C haplin.
E s  t e r c ia  c u a r ta  y  m uy fea)
Y le parece  un  budín.
T iene poca c u a r ta  q u in ta  
E so  no p riva  el v iv ir 
L a  p a ja  la  lleva  el viento
Y al g ran o  vue la  C haplin!
No ap ruebo  que el ta l C ítrlltos 
S e , bu rle  de m l to ta l 
E ne on tr  And ose ob ligada  
A devolver bien por mal.

O a ti ta  B la n c a .

C H A R A D A

D i j o  P e p a  a  P ep e , u n  d ía ,
— T r e s ,  q u e r id o  so lu c ió n ,  
y a  q u e  te  a m o  co n  p a s ió n  
h a zm e  a  m í u n a  p o e s ía  
en que  s o n o ra  d o s  p r im a  
a d o rn e  lo s  p e n sa m ie n to s  
que  tu  c e re b ro  im a g in a .
— C u a r ta  p r im a  P e p e  a  P e p a  
d ijo  c u a n d o  h u b o  a c a b a d o —
— P u e d e  d e c ir  la  m a ld it a  
que  b u e n  t r a b a jo  m e  h a  dado .

S I a  la  c h a r a d a  u n a  c u a r ta  
d is c ú lp a m e  tú , le c to r , 
d o s  p r im a  m e t ie n e  h a r ta  
te  s a lu d a ,

C r a y o n  D ’Or. 

S O LU C IO N E S  D E L  N U M E R O  A N T E R IO R
1 —  Charada, Eneas.
2 —  Charada, Pepito.
3 —  Charada, Sa lam anca
4 —  Charada, ventura.
Remtieron la  so lu c ión  del Juego con P re ­

m io, de P . R ico, los co labo radores:
M imosa, Am ateur, B e lk ls . G a tita  B lanca . 

Pedregu llo , Ranún, A dm irac ión , Lucas Gómez 
y Carnavalesca.

E fectuado el sorteo resu ltó  favorecido con 
el prem io e l co laborador A d m ira c ió n .

M A R C O N IG R A F IA

L o h o n g r ln  —  Lo  bueno siempre os recib ido 
con agrado. Retribuyo.

S o lin f le n , E l C uco , S i l fe  y  N e re id a . E . V .  L. 
M im o sa , A m a te u r .  E va . —  Recibidos. Se p u ­
b lica rán  algunos.

B io d ie -G io to  —  Demuestra aptitudes. P e rse ­
vere y  llegará lejos.

V io le ta  de lo s  A lp e s  — N o exagero la  nota 
de l m a e s tro , pues no lo necesita Vd. para  
nuda. M ejor so la  que m al acoinpañndn.

B e lk ls  —  Jam ás puede haber e le ctric idad  si 
no existen los dos polos opuestos que la  pro- 
ducon. E l contacto  ê  necesario.

G a t ita  B la n c a  —  M uy  aceptablo la  charada. 
S iga  mandando.

P e lu o ó n — Hágaso rapar a m áqu ina y  cuan ­
do lo  vue lva  a crecer e l pelo v u e lv a . . .  « 
hacerse rapar. •

Ego.



C A U S A  P O D ERO SA

C llento  ( fu r io so )— Lo  devuelvo este pa ra ­
guas, porque es Imposible ab rirlo .

Vendedor (sentenciosam ente)— Pero  señor, 
como quiere poder ab rirlo , s i lo  ha dejado 
mojar 11

Hector Alberto Bordenave
C I R U J A N O  D E N T I S T A  

H O R A  F I J A

A ram bu rú  1 6 5 5  T e l,  1840 C o rd ó n

R A Z O N A B LE

Pasajero  —  Esto  os in to le rab le ! Hace dos 
horas que estoy esperando un tren I 

Je fe de estación —  Pues yo, hace veinte 
años que los espero y  no me quejo nunca I

D IL E M A

I
—  E s  Inú til, no puedo traba ja r s in  beber, 

y . . .  cosa ra ra !  cuando bobo no puedo t ra ­
bajar.

C Z E M A
Ba r r o s , s a r n a , h e r p e s , e m p e in e , ^
ESPINILLAS, CASPA, SARPULLIDO, 0  

ESCOZOR, MANCHAS,
RONCHAS, URTICARIA, etc.

8 E  C U R A N  
Con éxito maravilló lo 
U S A N D O

. H- , 
TRATAMIENTO 

MAS ADELANTADO PARA 
LAS AFECCIONES DE LA PIEL

AGENTE EN MONTEVIDEO 
F- IR A S TO R ZA - Plaza Cagancha, 1142

D E  T EA T R O Q U IE N  M A N D A . . .  m a n d a

Quién es aque lla  que está en ese pa lco  
y  que estás m irando  con tan to  en tusiasm o? 
L a  conoces?

—  No, conozco a su marido.
—  Y  está aqu í su m arido  ?
—  S í . . .  en platea.
—  E n  qué f i la ?  i
—  E n  to d a s ...

D IAGN O STICO

E l V e te r in a r io  —  E s  un  caso s ingu la r, poro 
fe lizm ente la  c ienc ia  todo lo  v e n ce .. . e l cam ­
po de m is observaciones se re d u ce ... L a  
enfermedad está lo ca lizada  actualm ente entro 
el hocico y la  punta del r a b o .. .  E stay  com­
pletamente seguro. _________

Dr. Alejandro Volpe
MEDICINA GENERAL Y NIÑOS

C o n s u lt a s  de 5 p .  m . a  7 p  m . e x cep to  
lo s  juo vo s . T e l.  U rg . 8252, C o lo n ia .

Calle Defensa 1362 casi esquina Lavalleja

L A  C A R E S T IA

—  D iga, mozo, esto no es un  b i f e . . .  es una
suela I

—  Pues tiene vd. suerte, a l p rec io  que 
están los cueros l

B o lita .

H o r a c i o  P o n c e
P E D I C U R O - M  A N I C U R O

Consultorio: de 1 a 6. De mañana i  d o m ic ilio  
S A R A N D l  669. T e l.  U ru g u a y a  2841. C e n t.

CU R IO S ID A D
L a  mamá —  vamos a ver, Plchongu*to, 

que has hecho en el co leg io?
P lchongu lto  —  Qué gentes más curiosas 1 

Tú  me preguntas lo  que h ice en e l coleg io 
y  e l maestro siempre me pregunta lo  que h a ­
go en casa.

M ir e i l le .

A C E R T A D O

—  A  ver, muchacho, cuántas son dos y  d ts.
—  Dos y  d o s . . .  dos y d o s . . .  d iez.
—  Notab le I Qué buen com erciante vas a 

ser, h ijo  m ío !
L u z b e l.

A R T E  M O D ER N O

—  M u je r,'  no tengo más remedio que hace r­
me vegetariano.

—  Qué, estás enferm o? Te lo  m anda el 
médico?

—  N o . . . es e l carn ice ro , que no  quiere 
fia rm e n i un centéslmo más 1

E lo ísa .—

Carmen Judit Tellechea
C I R U J A N O - D E N T I S T A

S o f io ra s  y  N iñ o s  
do  9 a  17. R lyera 2177

M E JO R

—  Es un  empleo tan pequeño, que no  me 
atrevo a  o frecé rse lo; no tiene cas i nada que 
hacer.

—  M ejor, señor, m e jo r; lo  ún ico  que me 
interesa es quo esté b ien pago.

F l i r t .

Paleta de Azul Indio
te llgen tes que creen en la ciencia y  estim an a sus 
hijos lo usan.— ¿Y Vd. señora? La paleta para 10 
o 15 lavados5 cts — Casa A . B E R T O L O T T I  
Uruguay 782 Montevideo

D E S P U E S  D E  L A  C O N F E R E N C IA

—  S i hub ieras o ído  como hab laba I Quí 
m a ra v illa  I Todo el aud ito rio  estaba suspense 
de sus la b io s . . .

—  . . .q u é  m and íbu lasI
V e r lta s .

Cada Día
Cada Hora 

Cada Minuto 
La Acidez Salivar

X  a ta ca  io s  d ie n te s  de 9S 
p e rso n a s  de c a d a  100. en 

| to d o  e l m u n d o

*C o n  la b o r  te n ia  p e ro  se­
q u ía  p ic a  e l d u ro  e s m a lte  
e x te rio r d e i d ie n te  y des 
rruve lu e g o  la  s uave  o u io a  

'n te r io r
ta  Pasta dentífrica

Pebeco
con tra res ta  la Acidez S alivar

•  c o n s e rv a  e i e s m a lte  n a tu ra l d e l d ie n te

De venta en las fa rm ac ias , d roguerías y 
perfum erías.
ftcprticaUiitet

¿Quiere usted crecer
8 centímetros ?

L o  c o n s t r u i r á  
p ron to , *  cualqu ie r  
edad , con e l  r r a a -  
dloso CRECED O R 
R A C IO N A L  del p ro­
feso r A lbert. P roce­
d im ien to  único  que 
g a ra n tiz a  el au m en ­
to  de ta l la  y  d esa ­
rrollo .

Ped id  exp licación  que rem ito  g ra t l i  
y  q u ed aré is  cpnvencldoe del m a ra v i­
lloso Invento, ú lt im a  p a la b ra  e n  la  

ciencia , •
R e p r e s e n ta n te  e n  B ud A m é r ic a :

F. MAS-Entre Ríos 130, Buenos Aires
“ E N  L A  R E L O JE R IA

C om prado r— SI estos relojes valen c inco  
pesos cada uno y los vende a l m ism o precio, 
dónde tleno Vd . su  gananc ia?

P U N T O S  D E  M IR A

—  N o  puedo ver nada do la  e s c e n a ...  ves 
algo tú ?

—  S í . . .  un  descote m acanudo!
Pelele.

C U L P A  D E  O TRO S

—  Poro, mujer, no eres capaz do gua rda r
un  secreto?

—  S í, pero tengo la  desg rac ia  que todas 
m is am igas no saben so fren a r la  lengua.

C a r a d u r a .

R IC A R D O  E L E N A
C I R U J A N O  D E N T I S T A

O ansu ltis  : LUNES, MIERCOLES y  VIERNES 
LA VALLE JA  1794

JU S T A  C O M P E N S A C IO N

—  Qué ha r ía s  s i v ie ra s  que uno  de tus 
maestros se cao a  un  pozo?

—  ...a le g ra rm e , quo bastante y a  me hacen 
en tristecer durante la  clase.

N e n é .

PIDAN CAFÉ

VENUS
T. Uruguaya 1318 Aguata

E N  E L  M U S E O

1
—  Qué pa ís  éstei F íja te  que m a l conservan 

aqu í la s  cosas-----  están cas i todas rotas



En pleno Mé*ico — Proximidades de la capital azteca

E c o s  d e  v i a j e  d e l  C r u c e r o  U r u g u a y

ri "Ti i r i ti n n mimi m nun I N J O T A S  D E I  M É X I C O

El convoy que condujo los restos de Ñervo al llegar 
a la estación de Onzaba

La catedral de Onzaba como quedó 
después del último terremoto La rnistna c«átedral como era antes del terremoto



r  s t á n  d e  I V I o d a
PC 0U e ''■»I LOS RELIMEN

Protección
p >r *a a en i q^c ejercen' Sus poderosas 
c »i> is i hirién Os«' al pavimento por más 
que esté mojad * o'resbaladizo.

Elegancia
p.)r. I n rfe ta e^tructur ■ de sus paredés de 
ijríma.y pV  Ia. i t ral sobriedad de su con­
junto notable.

Confort
porque ofrecen muelle comodidad para los 
autos de lujo, pesados y valiosos.

E q 'ip e V i. su auto con los renombrados YACUUM 
CUP y.\ i en 11s calles resbaladizas, aún en los dias 
lluviosos
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